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PARA VIVIR CIEN AÑOS (1
í l l  J .  A U B I N  R I E U - V E R N E T
F U N D A D O R . D I R E C T O R  DE " E L  M E D I C O  EN C A S A "  

P R O L O G O  D E L

DR.  M A R A Ñ O N
IN D IC E  D E  M A T E R IA S

í '  H  *s  el mé5 delicado de los motores.
2. t i  hombre puede vivir doscientos años.

t f s  s l*"^ tilas endocrinas. L os gangllones sim páticos.
4. t i  hom bre cava su tum ba con los dientes.
5. Aprendam os a m asticar v a comer.
6. El estreñimiento, peligro social.
7. Aprendamos a respirar y a  sobrerrespirar.
8. Cóm o se desarrollan la caja torácica y los pulmones
9. La sobrerresplración exalta toda la  vitalidad.

10. La gimnasia abdom inal es de Im portancia vital.
11. Lim pieza y desintoxicación externa.
12. Intus e t  extra.— D esinfección  y desintoxicación interna.
13. Cura de uvas, de naranjas, de leche cuajada.
14. E l descanso equilibra y tonifica.
15. E l sueño dcsintoxica el cuerpo y recarga los acum uladores n er. 

viosos.
Aprovechemos la piel, que es a la vez pulmón, riñón, corazón 

y cerebro.
Hidrdcultura. - La ducha.
Baños de aire y baños de luz. (Aerocultura.)
Baños de so l. (H ellocultura.)
El alm a consciente necesita tam bién elerciclo , aire y deslntoxi* 

cación.
Él subconsciente es la base misma de la existencia.
La autosugestión es una fuerza enorm e que desaprovechamos.

16.

LA C O N S E R V A C I O N  DE LA S A L U D  ES UN DEBER

D I C E  E L  D R .  M A R A Ñ O N
( A L  H A B L A R  D E  I P A R A  V IV I R  C I E N  A f5 0 S > )

« C re o  q u e  r e a l i z a  u s t e d  u n a  o b r a  h u m a n ita r ia  y k— 
t r ió t i c a  a l  p o n e r lo  a  la  d isp o s ic ió n  d e n u e s tro  p ú b lic o .»

pas

PHOSCAO
P I D A L O  EN T O D A S  L AS 
T I E N D A S  DE C O M E S T I ­
BLES O M A N T E Q U E R I A S

L

CREDITDE

( F U E N C A R R  A ; L ,  
e sq u in a  a SA N  M A T E O )

^ C E N E S  
»M A T E O
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C U L T U R A I N T E G R A L  Y F E M E N I N A

LA REVISTA DE UNION SOCIAL PARA UNA OBRA COMUN DE CULTURA INTEGRAL Y FEMENINA

I “ Saber cien'ttfieo. para la defensa da nuestra salud; 2.'“ Saber cívico, para la defensa de nuestros 
derechos V el cumplimiento da nuestros deberes; 3.° Saber práctico y profesional, para triunfar
en la lucha diaria de la vida; 4." Saber especulativo, para los goces del alma y da! corazón,

DIRECTOR: J. Aubin Rieu-Vernet

derrotiu /nomus. -  - -  ....... - ------- ------ - . . .  »
danta de '■Asociacló femenina per la Cultura política y social de la dora";Torrents (Antonia), presidenta del C lub Femení y d Esports .

S e c r e t ’í i i a  s e ñ e ra ! :  M a ría  A . Brisso. -  S e c re ta r ía  d e  R e d a c c ió n  Jacoba Redusa.
COLABORADORES - Bolívar (Dr. Cándido), Director del Museo de Ciencias Naturales; Bergson (Henri), Profesor del Collége de 
Franca-Premio Nóbel de Filosofía; Bravo Frías (Dr. Juan), Jefe de la Sección de Sanidad de higiene infantil (Dir. San.); Buen y de 
Cos fDr Odón de). Director del Instituto Oceanográfico; Caillaux (Joseph), ex Presidente del Consejo de Ministros francés; 
C arab ia i (Julio), Director del Banco de España; C arre l (Dr. Alexis). Director de Instituto Rokefeller, Premio Nóbel de Medicina;

*1- *  \ <i «^i  > • r-.í D    .  ■...« #1 <.<«1 Ai I W* f>Lh m Anírt A s k  t  .&+&I i r nsa» f li  ipi AComas V L l á  (Dr José), Director del Observatorio Fabra, Barcelona; Companys (Luis), Presidente del Parlamento de Cataluña; Curie  
IM ad  Fierre). Premio Nóbel de Física; Delaisi, Economista, autor del plan para salvar a la Europa Centra . adoptado por la Sociedad
de Naciones Fonseré (Eduardo), C ated . de la Universidad de Barcelona; Forgue (Profesor £.), Director del Centro Ant.cancero o de 
Montpellier; © are la  Sanchii (Federico), Escritor; Herrsando (Dr. Teófilo , C ated de la Facultad de Medicina; Jinienex de AsCa (Luis), 
C atad de la Universidad Central; M aestre Ibáñez (Modesto), C ated . de la Facultad de Farmacia; M árquez (Dr. M anuel), C ated . de la 
Facultad de Medicina; O la .iag a  (Luis). C ated . de la Universidad Central; Ossorio y S a lla rd o  (Angel), Abogado y escritor: 
Ove¡ero (Andrés), Cated. de la Universidad Central: Pinard (Dr. A .), Profesor de la Facultad d^ Medicina de París; Recasens
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D e  v e n t a

en todas las buenas

D r o g u e r í a s

y Perfumerías.
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L ' O R E A L

PARA DEVOLVER A  LOS CABELLOS GRISES SU CO LO R NATURAL, N A D A  MEJOR QUE

L ' O R E A L
C O M P L E T A M E N T E  I N O F E N S I V O
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POR L A  P A Z La protesta de 72 millones de hombres

LO S D E R E C H O S  DE L A S  N A C I O N E S  S O N  S A G R A D O S
Cuando la Revolución francesa 

hubo proclamado los Derechos del 
Hombre y que éstos hubieron arrai­
gado en la conciencia mundial, pare­
ció que no cabía más para garanti­
zar al ser humano el pleno desarro­
llo de sus posibilidades de dicha.

Pero el hombre vive encerrado en 
naciones que no ha elegido al nacer,

' y si éstas son pequeñas pueden en­
contrarse sometidas internacional­
mente al rumbo de las grandes, crian­
do no es a su egoísmo, lo que, a su 
vez, es tan injusto como lo era el do­
minio caprichoso que ejerció antaño 
el hombre poderoso sobre el hombre 
débil: paria, esclavo, siervo o sim­
plemente desvalido.

A los derechos del hombre habia 
que añadir los Derechos de las Na- 

jeiones, pues moralmente, y mirando 
|a ese mundo superior hacia el cual 
tiende la Humanidad, este derecho 

¡ no se puede medir con la potencia 
de les c-iñoncs o el número de los 

lacropiancs o dt. los acorazados.
El derecho de las pequeñas nacio- 

* nes es tan sagrado como el de las 
grandes- En un asunto determinado, 

¡ la más pequeña de todas, desarma- 
. da, puede tener más derecho que la 
. más fuerte, y ese derecho debe triun­
far en el plano de la justicia Interna- 

' cional, como triunfa en el plano de la 
[ justicia nacional el derecho del humil­
de contra la injusticia del poderoso.

Francia defendió ya esos derechos 
en el Congreso de Viena de 1815, 
en el que Talleyrand consiguió unir 
a las pequeñas potencias contra las 

I  fuerzas del despotismo que encarna- 
j han entonces Rusia, Austria y Pru- 
j sla, Pero no fué más que un esbozo y 
juna tentativa. El tiempo no habia rea- 
I lizado su obra. Sólo la terrible con­

moción de la guerra mundial ha podi­
do hacer que en Ginebra se reconoz­
ca tanto valor al voto de una peque­

ña potencia como al de una grande.
Cierto que mientras ese Tribunal 

Internacional de Ginebra no disponga 
de medios de coerción, esa conquista 
es algo platónica; pero es una con­
quista liberal, gracias a la cual la idea 
de Fuerza irá retrocediendo poco a 
poco ante la idea de Justicia.

Sin embargo, aquella idea, siempre 
en acecho, ha aprovechado la primera 
ocasión para lanzarse a la ofensiva 
con su proyecto de “Consejo de los 
Cuatro”, ideado por Mussolini, según 
el cual Alemania, Italia, Inglaterra y 
Francia decidirían por si y ante si y 
sin consultar con las demás naciones 
europeas, a las que sólo dejaban el 
derecho de inclinarse. Maniobra muy 
hábil de parte del "Duce”, que hu­
biese aprisionado a Francia entre dos 
enemigos o adversarios y un indi­
ferente siempre dispuesto a todas las 
soluciones con tal de que estén a 
costa de los demás y que no le to­
quen la Marina...

Ese proyecto de Directorio euro­
peo es una tentativa de ruptura de 
aquella democracia internacional que 
va formándose lentamente y a la que 
aludíamos antes. Sus autores dicen 
que es para evitar la guerra; pero 
se han olvidado que las naciones a 
expensas de las cuales los revisio­
nistas piensan actuar como ‘ciruja­
nos” no se dejarían amputar sin re­
sistencia. Asi lo han declarado en 
seguida todas ellas, uniéndose en un 
solo bloque de 72 millones de habi­
tantes que son los que reúnen juntas 
Polonia, Rumania, Chccoeslovaqui."; 
y Yugoeslavia. Como no cabe duda 
que en ese Directorio ideado por 
Mussolini, las decisiones dictadas 
por el "sagrado egoísmo” de Giolitti 
se hubiesen tomado siempre por tres 
votos contra uno, el Consejo de los 
Cuatro llevaba en si el germen se­
guro de la guerra.

Sin embargo, como 72 millones de 
habitantes imponen ya ciertq respeto, 
su unión y su decisión ha hecho va­
riar el plan romano.

Parece que el “Duce " se aviene 
ahora a que ese proyecto tenga su 
desarrollo, como lo señalaba el mi­
nistro de Estado francés, “estable­
ciendo una colaboración más estre­
cha entre las grandes potencias occi­
dentales en el marco y el espíritu 
de la Sociedad de Naciones... y en 
el respeto del principio de la igual­
dad de todos sus miembros”.

Pero entonces, como en el dilema 
de Ornar, podría argüirse que si el 
proyecto no trae nada nuevo, no res­
ponde a nada, y que si pretende in­
novar algo, lo que parece ser su in­
tención secreta, entonces vuelve a 
tomar todo su aspecto inquietante.

Según dice Mussolini, con su pro­
yecto pretende asegurar la paz du­
rante diez años. ¿Y pasados esos diez 
años, ya bien preparados los países 
revisionistas? La guerra y la derrota 
para las ideas liberales contra quie­
nes se incuban las amenazas nazi- 
fascistas.

¡No. gracias! Queremos la paz; 
pero queremos la paz duradera y no 
la paz garantizada, como ciertos in­
muebles, por un período determinado.

El verdadero camino para conse­
guirla es la defensa y consolidación 
del Derecho de las Naciones; es de­
cir, de la idea de Justicia. Compren­
demos que nazis y fascistas no es­
tén a gusto en ese ambiente del que 
se quiere excluir la Fuerza; pero es 
una razón más para que todas las 
naciones liberales de Europa hagan 
un bloque a su vez en defensa de 
esa nueva conquista humana. Porque 
su triunfo es el de la Justicia sere­
na y el de la verdadera Paz fun­
dada en el Derecho.

J -  A u b i n  R i e u - V e r n e t .
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C U L T U R A

L O Q U E  D E B E  S A B E R  T O D A  M U J E R  E M B A R A Z A D A

P o r e l P r o f e s o r  S.  R E C A S E N S

La primera afirmación que podemos hacer, y que es 
conveniente que toda mujer sepa, es que el embarazo 
no es una enfermedad, sino un estado que en la plena 
normalidad permite la convivencia o simbiosis, como 
decía Pinard, de la vida de la madre y  del feto. En el 
estado de absoluta y completa normalidad no deben 
sobrevenir trastornos, y cuando éstos aparecen es que 
hay algo que se separa del fisiologismo normal. Es cier­
to que la mayor parte de las mujeres al hacerse emba­
razadas son victimas de trastornos funcionales que apro­
ximan su estado al de una verdadera enfermedad; pero 
este hecho innegable no puede en modo alguno indu­
cirnos a la idea que la gestación sea un estado patoló­
gico. Lo que hay es que una vida fragua otra vida, y 
que para ello necesita darle una cantidad considerable 
de sus propios elementos, que pueden en un momento 
dado, bien por defecto, bien por exceso, determinar una 
pérdida de equilibrio que se manifiesta con síntomas de 
enfermedad.

De considerar el embarazo como un hecho completa­
mente normal y fisiológico de perfecta convivencia de 
madre y feto, a creer que todos los trastornos que una 
mujer tiene en los primeros tiempos del embarazo sean 
cosa normal en todos los casos, hay una distancia in­
mensa. El límite entre el estado fisiológico, de completa 
euforia, y el de ligero malestar, iniciación de un estado 
patológico, es muy difícil establecerle; de ahí que no po­
damos considerar como estado normal el desequilibrio 
funcional que aparece en los primeros tiempos del em­
barazo, pero tampoco podemos considerarle como re­
sultante de una alteración orgánica, ya que la tal per­
turbación puede significar sólo un ligero desequilibrio 
nervioso fácil de corregir y que, por lo tanto, debe ser 
atendido.

Es preciso que toda mujer sepa que las alteraciones 
que se presentan en los primeros tiempos del embarazo 
deben ser atendidas y cuidadas por quien de ello en­
tienda; es muy cómodo el sacarse a una mujer embara­
zada de delante diciéndole cuando consulte por trastor­
nos de esta naturaleza: “No haga usted caso: son cosas 
del embarazo." Estas cosas del embarazo, que en la 
inmenso mayoría de los casos no representan nada más 
que una perturbación funcional sin importancia, puede 
en algunos otros llegar a tenerla tan grande que reper­
cuta sobre el estado general de la mujer y determine 
procesos patológicos de innegable gravedad.

Conocidas por la mujer las verdades que entrañan 
las anteriores afirmaciones, no debe dejar de atender al 
restablecimiento del equilibrio funcional.

En tanto la normalidad existe, la gestación no debe 
impedir a la mujer el dedicarse a sus habituales ocupa­
ciones, ni dar al embarazo más importancia que la que 
significa el deseo de verse reproducida, y si a mano vie­
ne, superada.

Muchos de los procesos patológicos dependientes del 
embarazo, que hasta hace poco tiempo eran determi­
nantes de su inte-rupción, son en la actualidad perfecta­
mente corregibles, dado el conocimiento que tanto de 
las secreciones internas como de las hormonas sexua­
les tenemos en la actualidad, que contrarrestan las que 
en exceso se producen en la mujer gestante, y cuyo co­
nocimiento permite alcanzar la curación sin necesidad 
de recurrir a medios obstétricos, siempre desagradables, 
ya que se trata de la interrupción de la vida fetal.

Conocida por la mujer la posibilidad de seguir una 
gestación a pesar de los síntomas graves de gestosis 
que pueden aparecer, se hace preciso someterse a una 
porción de reglas que son de índole general, pero apli­
cables perfectamente para corregir los trastornos de los 
primeros tiempos de la gestación.

En primer lugar haremos referencia a las relaciones 
sexuales; en Jos casos de completa normalidad no per­
judica ni al funcionalismo materno ni al desarrollo del 
feto; pero cuando por circunstancias especiales propias 
de la mujer o del medio en que la vida de ésta se des­
envuelve repercuten sobre el funcionalismo general, pue­
de ser necesaria la supresión de toda clase de relación 
sexual. Es indispensable la abstención sobre todo en las 
mujeres neuróticas y también en las que han padecido 
algún aborto, en las que el órgano uterino puede haber 
quedado en condiciones anormales que predispongan a la 
repetición de los abortos sin causa aparente que los 
justifique. La abstención de toda relación sexual es difí­
cil llevarla a cabo en todos los casos, pero sí es preciso 
que la mujer sepa que en el período próximo a las épo­
cas que correspondía tener la menstruación, ellas son 
completamente perjudiciales por la posible repetición 
de nuevos abortos.

Es también preciso que la mujer sepa que cuando 
aparecen partos repetidos con feto muerto, debe atri­
buirse a alteraciones de la sangre, que necesitan ser 
tratadas de modo conveniente, no ya sólo en los prime­
ros meses, sino aun antes de que una nueva gestación 
comience.

Por lo general, las alteraciones funcionales que se 
presentan en los primeros tiempos de la gestación des­
aparecen, bien de modo espontáneo o ayudado por una 
medicación apropiada. Es preciso que al darse cuenta 
la gestante de su estado acuda al especialista para evi­
tar que ocurra lo que en otras ocasiones, de interrum­
pírsele el embarazo. Rara vez estas interrupciones obe­
decen, cuando se presentan en los tres o cuatro primeros 
meses de la gestación, a la existencia de la sífilis; mien­
tras que en los últimos meses de embarazo, en la llama­
da muerte habitual del feto, de diez veces, nueve obe­
dece su producción a la sífilis; ello establece una 
diferencia en la linea de conducta, que bueno es que la 
mujer tenga de ello conocimiento. Los abortos de dos, 
tres, cuatro meses, rara vez son consecuencia de la 
sífilis; pero ello no quiere indicar que no se haga un 
examen de la sangre para poder iniciar el tratamiento 
en los primeros tiempos, caso que se considere oportuno. 
Aun cuando la muerte habitual del feto se produce entre
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el séptimo, octavo y  noveno mes, el tratamiento debe 
ser iniciado en los primeros tiempos de la gestación si 
se quiere obtener algún resultado positivo; comenzar 
el tratamiento en los meses adelantados de la gestación 
es ir al fracaso completo. Con reacciones positivas o

negativas, que el médico apreciará en su justo valor, 
es necesario que la mujer sepa que debe someterse al 
tratamiento, no de unas semanas, sino en toda la dura­
ción del embarazo, si quiere llegar a ver el término feliz 
del mismo.

P A R A  SER E N F E R M E R A

D E  L A S  A R T I C U L A C I O N E S
Por D. JULIAN DE LA VILLA, cafedráfico de Anatomía de la Facultad de Medicina de Madrid

W
Los huesos dei organismo se unen unos 

con otros formando las articulaciones o 
coyunturas. Pero la manera como se 
unen varía: todas las articulaciones no 
tienen la misma constitución. Los huesos 
se unen directamente entre si, es decir, 
entre los huesos se halla un tejido uni­
tivo, tejido fibro. cartílago o ternilla; se 
forma una sináctrosis o articulación in­
móvil (fig. 1). Los huesos se mueven

sis o  articulación movible (figuras 2 y 3); 
a éstas son a las que se denominan en 
realidad coyunturas. Las sínárírosís o in­
móviles no son completamente tales; el 
cartílago o tejido fibroso que une los 
huesos permite un poco de movilidad, 
poco, pero algo de movilidad. En las 
articulaciones movibles los huesos se 
unen por un manguito fibroso que se une 
a los huesos en la periferia de las su­
perficies articulares; qpeda una cavidad 
dentro del manguito, donde se hallan las 
superficies articulares, la cavidad ar­
ticular (fig. 3 ). El manguito fibroso se 
denomina cápsula y tiene un revestir 
miento interno que se denomina sinovial. 
Segrega un liquido mucoso. Ja sinovial, 
que lubrifica las superficies articulares.

Pero ocurre en algunas articulaciones 
que las superficies no tienen forma para 
adoptar bien una a otra; en este caso, 
entre ellas hay un disco o menisco arti­
cular (figuras 2 y 4). Las partes retor- 
zadas de la cápsuia, cintas o cordones 
fibrosos que se hallan alrededor de ella 
uniendo los huesos, se denominan liga­
mentos. En las articulaciones inmóviles 
no hay cavidad articular ni sinovial, en 
las movibles la cavidad y la sinovia) 
son los caracteres más importantes.

Digamos ahora algunas palabras de 
las articulaciones más importantes,

Articulación témporo-maxilar (ñg. 4). 
Se forma por el temporal y el cóndi­
lo de la mandíbula. En ella se mueve 
la mandíbula en sus movimiento.'; de 
masticación y ct;oc. Es una diártrosis. 
Tiene un menisco entre las superficies 
articulares.

Las articulaciones de las vértebras en­
tre sí.— Cada dos vértebras forman, al 
nivel de su cuerpo, una sinártrosis. Entre 
los cuerpos vertebrales se hallan los dis­
cos  inferuerfebraíes, formados por fibro 
cartílago, tejido intermedio entre el car­
tílago o ternilla y el fibroso. Los cuerpos 
y discos forman una pila en que alter­
nan los cuerpos vertebrales con los dis­
cos; los discos se unen a las vértebras 
y son elásticos; por tanto, la columna 
vertebral es flexible y elástica. Las apó­
fisis articulares de las vértebras se unen 
por articulaciones movibles, poco movi­
bles. pero con cápsula y sinovial.

Articulcción de la calavera con la co- 
luama vertebral y de las dos primeras 
vértebras entre sí.—La primera vértebra, 
el atlas, tiene forma distinta que las de­
más. Es un anillo, pero no regular; a ios 
lados tiene unas partes gruesas, una a 
cada lado, las masas laterales; en b  cara 
superior de ellas una fosa sirve para 
articular con el cóndilo del occipital, hay 
una diártrosis. Pero es una articulación 
poco movible; la cabeza se dobla liacia 
adelante, se flexiona, no sólo por el mo­
vimiento en esta articulación, sino por 
doblarse la columna vertebral en su por­
ción cervical. En el movimiento de echar 
atrás la cabeza, en la extensión, sucede 
lo mismo.

Pero hay un movimiento más impor­
tante; el de giro o rotación de la ca­
beza, como cuando miramos a uno u 
otro lado. Este movimiento se hace so­
bre todo en la articulación que se forma 
entre el atlas y la segunda vértebra o 
axis (fig. 5). Dentro del anillo que forma 
el atlas hay un eje o pivote que tiene el 
cuerpo del axis. Este pivote se aplica 
contra la parte anterior del atlas por un 
¡igamento en semianillo, dejando detrás 
sitio para los centros nerviosos. E l atlas, 
con el cráneo, gira por el anillo orteofi- 
broso alrededor dei pivote o eje del axis 
a uno y- otro lado. Por medio de una 
diártrosis con menisco .se une la cla­
vicula con el esternón y acramión dcl 
omoplato. •

La acticuiación escápulo-humeral, o sea 
la- formada (fig. 3) por omoplato y  hú­

mero o del hombro.— Es unu diártrosis; 
es la. más movible del cuerpo humano. 
E l omoplato tiene una superficie cón­
cava en su parte superior y  exter­
na, ¡a cavidad glenoidea; el húmero, 
una superficie articular como de un 
tercio de esfera, la cabeza humeral. Se 
unen por un manguito o cápsula, que 
se inserta alrededor de las super-ficics ar­
ticulares. Tiene toda clase de movimien­
tos: dirigir el brazo adelante, flexión  
hacia atrás, extensión, subir, separación 
o abducción, aproximación o  adc/uccíón; 
rotación, o sea el movimiento que permi­
te dirigir la palma de la mano atrás y 
adelante con el brazo en extensión, y 
circunduccíón, o sea el movimiento cir­
cular: el de manejar la honda.

Hagamos una pequeña aclaración a 
algunos de estos movimientos.

Elevación del brazo. E l movimiento se 
hace en la articuiación del hombro y por 
el movimiento del omoplato; es.-fácil 
convencerse de ello- En un sujeto que 
eleve e! brazo se puede, por el tacto, 
comprobar que se mueve el omoplato. 
Por el movimiento en el. hombro no se 
podría llevar el brazo más que a la ho­
rizontal. El movimiento de rotación ayu • 
da o complementa la pronación y supi­
nación, movimientos de los que nos ocu­
paremos más adelante.

La articulación clel codo es una diár­
trosis.— La epífisis i-;fcrior del húmero 
está tallada en cilindro con un surco 
ancho, en el que se mueve una gran es­
cotadura del cubito.

Por fuera del cilindro tiene el húmero 
una cabezuela para una pequeña depre­
sión del radio. Se mueven estas superfi­
cies por una cápsula o manguito. I-os 
moviniientos en el codo son de flexión  
U extensión; es decir, doblar hacia ade­
lante y  extender, movimientos de char­
nela.

CAMISASR O M A
.Carrera de San Jerónimo. 10
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El cúbito y  radio se unen entre si por 
sus extremos, superior o proximal e in­
ferior o distal. En su extremidad superior 
quedan dentro de la cápsula del codo. Se 
mueven el uno alrededor del otro en los 
movimientos de supinación y pronación.- 
supinación, la palma de la mano hacia 
arriba; pronación, hacia abajo. E s fácil 
darse cuenta de este movimiento por la 
palpación de los huesos del antebrazo 
mientras se dirige arriba y abajo alter­
nativamente la palma de la mano.

En la muñeca, por la extremidad del 
radio y un fibro-cartilago que la prolon­
ga hacia adentro, se forma una cavidad 
poco honda y alargada tránsversalmente.

Por tres huesos de la primera fila del 
carpo, escafoides, semilunar y pirami­
dal, se forma una superficie convexa 
alargada transversalmente.

Se unen por medio de un manguito o 
cápsula. Los movimientos son de ¡lexión  
y extensión: doblar la mano adelante y 
atrásl hacia adentro y afuera, adducción 
y abducción  y  de circunducción; o sea, 
movimientos en rueda. Pero también los 
pequeños huesos del carpo se mueven 
entre sí ayudando a estos movimientos.

Los metacarpianos se articulan con las 
primeras falanges. —  Los metacarpianos 
tienen una cabezuela; las falanges, una 
pequeña fosa. Se unen por un manguito 
o cápsula. Estas articulaciones tienen 
movimientos de flexión y extensión; los 
dedos se doblan sobre la palma de la 
mano y se extienden: y movimientos de 
lateralidad; los dedos se reúnen y se se­
paran.

E l primer mefacarpiano se articula con 
el trapecio.— Esta articulación tiene am­
plios movimientos. Por medio de ella el 
pulgar se aproxima al segundo dedo y se 
separa, adducción  y abducción; se dirige 
adelante y atrás, {lexión  y extensión, y se

puede poner enfrente de los demás de­
dos: oposición, como cuando cogemos 
un objeto entre el pulgar y otro cual­
quier dedo, movimiento muy importan­
te en la  mano humana.

Las falanges tienen en su extremidad 
distal un pequeño cilindro con un surco 
para articular con la extremidad proxi­
mal de la falange que sigue. Forman 
una díártrosis. E,os movimientos son de 
flexión y extensión, en charnela.

El iliaco se une al sacro por medio de 
ligamentos muy fuertes; adeléuite, en e! 
empeine o pubis, se unen los iliacos en­
tre si por medio de un cartílago y fuer­
tes ligamentos; el peso del tronco se 
transmite al sacro, del sacro al Iliaco y 
de éste a la articulación de la cadera.

La articulación d e  la cadera o coxo- 
[cmoral se forma por el iliaco y fémur. 
En el iliaco hay una profunda fosa, casi 
hemisférica, ¡a cavidad cotiloidea: en el 
fémur una superficie de dos tercios de 
esfera, la cabeza {emoral. Se  forma una 
diártrosis con las superficies unidas por 
una cápsula muy fuerte. Los movimien­
tos son como en el hombro, pero menos 
extensos; tiene que ser menos movible 
que la  del hombro por tener que dar apo­
yo a! peso de! cuerpo.

En la rodilla se articulan el fémur, la 
tibia y la rótula. La cara anterior de la 
extremidad inferior del fémur se articula 
con la rótula. Debajo de esta superficie, 
y  hacia atrás, el fémur forma dos super­
ficies alargadas de delante atrás, los 
cóndilos femorales. La extremidad su­
perior de la tibia tiene dos excavaciones 
anchas para ellos; pero como los cón­
dilos son más convexos que las super­
ficies tibiales, hay dos meniscos, interno 
y  externo, fibco-cartilagos d e  ¡a rodi­
lla, que se meten entre las superficies 
tibiales y las femorales tfig- 2); no son 
completos, tienen a manera de im gran

orificio por el cual tibia y fémur se po­
nen en contacto. Los huesos se unen por 
medio de manguito o cápsula que une 
fémur a tibia y tiene un agujero donde 
se sitúa ¡a rótula o choquezuela.

Los movimientos son de flexión y ex­
tensión. Hagamos notar que en la exten­
sión se tiende la cápsula por los lados, 
de tal manera, que la pierna no tiene 
movimientos de lateralidad; es la posi­
ción de fijación, de firmeza; en la flexión 
se puede mover la pierna un poco a loj 
lados no voluntariamente, sino por me­
dio de fuerza extraña.

L a  tibia y  peroné se unen entre sí por 
sus extremidades: son tan poco movi­
bles una sobre otro, que prácticamente 
se pueden considerar como inmóviles.

La articulación d e  ¡a garganta de! pie 
es una diártrosis y está formada por ti­
bia, peroné y astrágalo. E n  la pierna se 
forma una mortaja profunda, el techo 
está formado por la tibia, el lado inter­
no por una prolongación tibial, el ma­
léolo interno, tibial o tobillo inferno; el 
lado externo por el m aléolo externo, pe­
roneo o tobillo externo, que es una pro­
longación del peroné. En esta mortaja 
entra una superficie en cilindro de la cara 
superior del astrágalo. Se unen los hue­
sos por una cápsula muy fuerte por den­
tro y por fuera. Los movimientos son 
del pie en sentido antero-posterior, se 
dobla, flexiona  adelante y s e  extiende. 
Los huesos del tarso se mueven poco en­
tre si. Los dedos tienen las mismas ar­
ticulaciones que en la mano, menos las 
del dedo gordo, que en el pie tiene las 
mismas que en ios otros dedos, no lo 
extensas y  propias del pulgar; el dedo 
gordo del pie es un dedo de apoyo, no 
de movilidad: el pulgar es de movilidad 
y movilidad especial e importante en ¡a 
vida humana.

J. DE LA V illa.
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L A  T I M I D E Z  ES C U R A B L E
No se puede dar una definición con­

creta de la timidez. Difiere según los 
autores. "E l tímido— escribe Francisco 
Sarcey— es el que sabe a ciencia cierta, 
o quien advierte en su instinto, que, en 
un caso dado, no encontrará nunca la 
palabra oportuna, ni el gesto preciso, ni 
la actitud conveniente; a quien se le es­
capará una torpeza, y si no rechazáis 
la palabra de! argot, el tímido es quien 
acumula 'plancha” sobre “plancha".

La timidez es la falta de confianza en 
si mismo y el temor de hacerse notar.

J, J. Rousseau, que era un gran tími­
do, decía de sí mismo que él era "natu­
ralmente tímido y vergonzoso’ . En efec­
to, en la timidez hay un elemento de 
vergüenza, y es un conjunto de emo­
ción, de vergüenza y de temor. En fin, 
puede decirse que es un estado afectivo 
ligado con la hiperemotividad.

Sin embargo, la timidez que se mani­

NACARINE
Dentífrico m ejor del mundo
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fiesta a la menor ocasión y sin causa 
justificada, no está ligada imprescindible­
mente al miedo. La exasperación de esta 
timidez, mórbida, puede llevar a fenó­
menos graves, como la obsesión, la to- 
bia, la angustia, la neurastenia, etc.

Lo más grave de la timidez es que se 
forma pronto un circulo vicioso. La ti­
midez provoca en los individuos mani­
festaciones subjetivas y objetivas, que 
enumeraremos más adelante. En el tími­
do. el conjunto de estos fenómenos sos­
tiene y agrava el temor. Basta, por ejem­
plo, tener miedo de enrojecer (eurotofo- 
bia) para que una vasodilatación se pro­
duzca inmediatamente sobre el rostro; y  
del mismo modo, la idea de una impo­
tencia quiebre toda virilidad,

¿En qué circunstancias se manifiesta 
la timidez? En una sola y única circuns­
tancia; cuando el tímido se encuentra 
frente al ser humano. Es frente a sus se­
mejantes cuando el tímido hace ' plan­
chas”, se turba, se angusü?  ̂ y P.q en ­
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cuentra ya las palabras y  las frases que 
ha repetido con tanta frecuencia en la 
soledad.

La etiología.

Son numerosas las causas de la ti­
midez.

La herencia directa es una gran cau­
sa. Los padres tímidos engendran hijos 
tan timidos como ellos.

La herencia indirecta puede igualmen­
te ser una causa de génesis de la timidez.

Los neurópatas, los psicasténicos, los 
melancólicos, dan hijos superemotivos y 
timidos.

En los ascendientes se encuentran los 
caracteres de los timidos: los escrúpulos, 
las delicadezas, los temores, la sensibili­
dad emotiva sentimental.

Las enfermedades infecciosas de la in­
fancia vuelven al niño raquítico y  pro­
ducen a menudo una falta de confianza 
que se traduce más tarde en la timidez 
por un desfallecimiento para la defensa, 
una carencia de resistencia, una fragili­
dad biopsiguica.

E i papel de las glándulas en la vida 
afectiva es primordial. E l funcionamien­
to defectuoso de estas glándulas, por las 
enfermedades infecciosas o por las en­
fermedades tóxicas o las autointoxica-

. • >ti

Chateaubriand.

La psicología de Chateaubriand pare­
ce  con/irmar la hipótesis que da un ori­
gen  sexual a la timidez. "Mi fímidez— di­
ce— , ya excesiva con todo e l mundo, 
era tan grande con una mujer, que hu­
biera preferido no sé qué tormento al de 
quedar solo con esta mujer, Aun no aca­
baba d e  partir, cuando yo la llamaba can 
todos mis anhelos. E sta desconfianza de 
mi mismo, esta reserva frente a oíros se 
encuentra en toda la vida y la obra de 
Chateaubriand." "Todo m e cansa— es­
cribe— , arrastro con trabajo mi aburri­
miento todos los dias y  voy por todas 
partes bostezando mi vida,"

Stendhal.

Lo que un crítico ha llamado "el caso 
Stendhal" es la oposición entre el escri­
tor y  su obra, entre la debilidad del hom­
bre y  su teoría de la energía: "ha vivi­
do de  una manera y escrito d e  otra'. 
Stendhal fué un tímido: h e  ahí la expli­
cación de su antinomia. Pué tímido ante 
la acción, Succsipameníc oficial, viajero, 
cónsul, "podía hacer todos los oficios, 
pero era incapaz de dedicarse a  ningu­
no". Esta  irresolución se encuentra en 
su vida amorosa: una "sensibilidad timo­
rata" contraría sus deseos y  paraliza sus 
arranques. Ante e l renombre mismo es tí­
mido. D esea ver ilustre su nombre, y tie­
ne miedo de darlo a  conocer. T iene la 
manía d e  los pseudónimos, fS e  sabe que 
su verdadero nombre no era Stendhal, 
sino Enrique Beyie.)

cardia, sincope, hipertensión o hipoten­
sión.

Trastornos respiratorios. - Opresión, 
disnea, etc.

T rastornos glandulares.— Sudores, lá­
grimas, diarreas, vómitos, glucosuria, ic­
tericia, sialorrea {salivación excesiva), 
poliuria, sequedad de la boca, disminu­
ción de los cambios nutritivos.

Trastornos espasmódicos. nerviosos y 
motores.—Angustia, flojedad de las pier­
nas, temblor, tartamudeo, contracción de 
los músculos del rostro, relajamiento de 
los esfínteres, mutismo. Espasmos al ni­
vel del ano, de la vagina, del esófago; 
gestos, muecas.

Trastornos psíquicos.— Inquietudes, an­
siedad, temor, fobia, ligera obnubilación, 
cortedad, duda, pudor, incertidumbre, do­
lor moral, abatimiento, disminución de la 
acuidad sensorial y  de la memoria.

La acentuación de estos síntomas en­
gendran las psicosis llamadas emociona­
les, el ptialismo, la ninfomanía, etc.

E s muy difícil separar de un ínodo 
preciso la timidez norm'al de la timidez 
patológica. Sin embargo, la timidez se 
convierte en una verdadera enfermedad 
cuando los sintoma.s que hemos citado 
se presentan con gratí intensidad, o cuan­
do se produce sin causa determinada su­
ficiente, o cuando sus efectos se prolon-

cogena.

Síntomas.

dones, aumenta o disminuye la secre­
ción glandular. Se conoce ahora el pa­
pel de las glándulas tiroides y de las su­
prarrenales sobre la afectividad. Ei hi- 
pertiroidismo provoca la timidez; la  hi- 
peremotividad llevada hasta la ansiedad, 
la angustia, la agitación.

E l sistema endocrino, por entero, es 
quien tiene bajo su dependencia la afec­
tividad y la timidez.

Los tímidos encuentran en sí mismos 
las causas para serlo. Unos piensan que 
son débile.s, anémicos,' delicados, y  son 
timidos a causa de este estado de deca­
dencia.

Otros lo achacan a algunos defectos 
físicos de su organismo. Uno dice que 
es tímido a causa de su miopía, o de su 
mirada, o de su nariz grande o de su 
alta estatura.

La teoría intelectual atribuye a la emo­
tividad una causa cerebral, psíquica, psi-

El acceso de timidez, y en menor gra­
do la timidez, va acompañada de signos 
fisiológicos o de automatismo inferioi;, y 
de signos psicológicos q automatismo 
superior.

Estos trastornos se resumen asi: 
Trastornos circuíaforíos.—Rojez y  pa­

lidez del rostro, estremecimiento, taqui-

Juan Jacobo Rousseau.

En Juan Jacobo Rousseau una sensibi­
lidad de  enfermo choca  .qon un pensa­
miento lento y perezoso, t i e n e  e l "inge­
nio de la  cscaicra"; es que llega siempre 
tarde. N o  es sino cuando está soto, cuan­
do ha abandonado a la  -numerosa socie­
dad donde bubicra querido brillar por su 
ingenio, cuando encuentra en la escalera 
la palabra a propósito o la réplica inge­
niosa que debería haber brotado de sus 
labios dos mímifos antes. S i quiere rea­
lizar un acto de voluntad, no hace sino 
demostrar su torpeza. E s cínico por ti­
midez: "Teniendo, por culpa de mi es­
túpida y  presera timidez, la costumbre 
de faltar a les conveniencias, tomé el 
partido de pisotearla para  darme ánimos. 
A fectaba despreciar la educación, la cor­
tesía que no sabia practicar .
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gan sin relación con sus causas determi- 
nantes-

La timidez tiene su psicologia. La ti­
midez pone su sello sobre la vida men­
tal y el comportamiento habitual del tí­
mido. que queda aislado del hecho de su 
impresionabilidad extrema y muestra una 
aptitud a la introinspección, una tenden­
cia a la vida mental interior. Asi, el tí­
mido se convierte en su propio observa­
dor por una autoscopia constante y  lú­
cida. por un análisis, a veces doloroso, 
de su propio 'yo '.

En general, la timidez es la enferme­
dad de las personas inteligentes y sen­
sibles. Sin embargo, en el conjunto de 
la actividad, el juego normal de la voli­
ción está ligado con el hecho de la hi- 
peremotivídad crónica. La paralización

de la voluntad, el cohibirla constante­
mente, van preparando poco a poco el 
terreno para la llegada de la abulia com­
pleta.

t>os sentimientos de escrúpulo, del pu­
dor, de la vergüenza, de la modestia, son 
muy vivos en la timidez. El sujeto sien­
te con toda su fuerza la oposición de las 
dos esferas de dinamismo antagónico; la 
del corazón y la del espíritu. La timidez 
obra sobre la atención, disminuyéndola. 
Deprimido o preocupado por costumbre, 
el tímido tiene sus momentos de alegría 
y hasta se siente a veces impulsivo.

El rasgo saliente del carácter en lei ti­
midez es la sed desmesurada de libertad 
e‘ independencia; asi ios desertores, los 
indisciplinados, son numerosos entre'los 
tímidos.

J- J. Rousseau, Amiel, dos genios emo­
tivos, han sido los andadores! los pen­
sadores. Entre los píobe-froffers no fal­
tan ejemplos de ilustres paseantes y va­
gabundos.

Amable y bueno, el tímido puede lle­
gar a ser por momentos irónico, cinico 
y sarcástico.

E l tímido es un disociado psíquico. Se 
realiza, en efecto, una escisión en su 
personalidad, un desdoblamiento entre ei 
"yo" individual y  el "yo" social.

' El tímido se complace en refugiarse 
en ese asilo impenetrable del corazón 
que nadie puede violar; está orgulloso 
de ser enteramente para si mismo y ce­
loso de continuar siéndolo. "

L. C.

L A S  C A U S A S  Y L O S  R E M E D I O S  DE L A  C I A T I C A
¡Cuántas veces se ha confundido la 

ciática de que vamos a ocuparnos, con 
diferentes dolores, ya sean dolores de los 
músculos, del muslo o de la nalga, ya 
sean dolores artríticos de la cadera, de 
la rodilla o del tobillol

E s que, efectivamente, todas estas ar- 
teritis presentan puntos dolorosos análo­
gos a los de la ciática. Sin embargo, un 
examen más minucioso demuestra que 
ésta tiene puntos dolorosos muy parti­
culares, que una presión clara y precisa 
hará vibrar de cualquier forma. E ! en­
fermo siente entonces un dolor vivo, y 
en estos puntos especiales es en lo que 
el médico reconocerá la ciática, y  dife­
renciará la ciática verdadera de los do­
lores musculares o articulares.

La ciática es excesivamente frecuente. 
Valleix ha descrito una serie de puntos 
dolorosos que permiten reconocerla.

Uno de los puntos dolorosos superio­
res es el punto glúteo, que empieza la 
serie de los puntos neurálgicos de la ciá­
tica. E l nervio ciático baja a todo lo 
largo del muslo, cuya sensibilidad pue­
de descubrirse por el punto llamado 
trocanteriano. situado detrás de la ar­
ticulación de la cadera y los puntos lla­
mados femorales, De allí alcanza a la 
cara posterior de la rodilla, la cavidad 
poplítea. Allí también la presión del de­
do sobre el nervio ciático es doloroso. 
E l nervio se bifurca en seguida en dos 
ramas: una que sigue por la pantorrilla 
y que presenta una serie de puntos sen­
sibles hasta el tobillo y la planta del pie, 
y la otra rama, que va a la cara exter­
na de la pierna, pasando por debajo de 
la cabeza del peroné, es el punto poplíteo 
externo.

La ciática, ya lo hemos dicho, es una 
neuralgia; sin embargo, esta neuralgia 
puede llegar a ser una afección mucho 
más grave, es decir, una neuritis. Co­
rresponde entonces a una alteración ana­
tómica de las células del nervio. De este 
hecho, el pronóstico cambia mucho.

E l gran síntoma de la ciática es su 
dolor.

E l dolor tiene como lugar principal 
la nalga y  la cara posterior del muslo,

E l enfermo puede dibujar ci mismo el 
trayecto de los latidos dolorosos ha­
ciendo el movimiento de frotar una ce­
rilla contra su muslo-

Algunas veces éste .sigue la dirección

La ciátisa se caracieriza por una serie de 
punios dolorosos situados a lo largo del 
trayecio del nervio oiático y de sus ramifi­

caciones. Estos son:
1. Punto glúteo. 2. Punto trocanteriano. 
3. Puntos femorales.— 4. Punto poplíteo. 
5. Punto rotuliano.— 6, Punto maleolar ex­

terno.

de la costura del pantalón. Excepcional­
mente tiene su máximum en la pantorri­
lla: la característica de esta "algia" es 
muy superficial: es una picadura, un pu­
ñetazo, la sensación de un hierro ar­
diendo y, después, de un trozo de hielo. 
Con menos frecuencia es profunda, ósea, 
y el enfermo la describe bajo la forma 
de movimiento y aplastamiento.

Este -dolor estalla, hace crisis, bajo 
forma de paroxismos a menudo muy 
violentos, que se expresan por la an­
gustia del rostro. E l enfermo grita y  llo­
ra aun cuando no sea quejumbroso.

E l dolor no dura, felizmente, sino al­
gunos segundos; pero se repite durante 
lloras, más atormentador en la tranqui­
lidad de la noche que durante las múl­
tiples distracciones del dia.

Las circunstancias que provocan el do­
lor son: el andar, el calor -de la cama, 
un cambio brusco de temperatura, el he­
cho de destapar al enfermo para exami­
narlo. la humedad, las variaciones del 
barómetro. Todo cambio de posición es 
doloroso; todo cambio de posición de la 
columna vertebral e igualmente de los 
miembros inferiores es doloroso. Los es­
fuerzos un poco bruscos despiertan e! 
dolor; la mayoría de los enfermos no se 
suenan sino con grandes precauciones y 
se contienen de toser;' temen hasta la 
sacudida del estornudo. Para algunos, ha­
cer la evacuación o simplemente orinar 
es un verdadero suplicio.

A  medida de la evolución de la crisis 
dolorosa, los dolores se atenúan poco a 
poco y algunas veces desaparecen por 
completo, dejando una sensación de pe­
sadez en la nalga, de entorpecimiento, de 
hormigueos y -de sensación de quemadu­
ras en la piel. E l enfermo se queja de 
calambres, de sacudidas dolorosas de la 
pierna y del muslo.

Los músculos terminan por atrofiarse, 
sobre todo en ios casos de ciática-neuri­
tis, de la que hablaremos más adelante, 
creando una verdadera enfermedad cró­
nica, que hay necesidad de remediar lo 
más pronto posible.

A la larga, después de numerosas cri­
sis. se ve que el miembro inferior dis­
minuye de volumen, las fibras muscula­
res son sacudidas a menudo por contrac­
ciones, la piel del miembro se pone mu­
cho más pálida que la del lado opuesto: 
es  la "glossy-skin" de los autores ingle­
ses.

La actitud del enfermo llega a hacer- 
■se característica; si está de pie, tiende 
a hacer caer todo el peso del cuerpo so-
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bre el miembro sano a ñn de aliviar al 
lado enfermo.

El tronco presenta una curva, cuya 
convexidad se dirige al lado enfermo. Es 
la regla general; pero hay, como en todo, 
excepciones.

Cuando el enfermo trata de andar, po­
ne el pie plano sobre el suelo y tam­
bién anda sobre el talón para proteger 
mejor el nervio; la punta del pie se des­
via hacia fuera, el enfermo cojea.

En fm, cuando está sentado, el enfer­
mo procura descansar sobre la nalga sa­
na, de modo que el ciático doloroso no 
dé contra la silla. En ciertos casos, esta 
ciática, neurálgica se convierte en una 
ciática-neuritis, con degeneración de las 
células nerviosas. En este caso, se per­
cibe al tacto el aumento de volumen del 
nervio ciático bajo las formas de un 
cordón voluminoso y duro detrás de la 
articulación de la cadera. Se puede afir­
mar que su evolución será larga y  te­
naz.

La ciática de origen sifilítico.

E l maestro Dieulafoy se ha compla­
cido en describir una forma completa­
mente especial de la ciática de origen 
sifilítico.

Imitándolo, no podemos hacer nada 
mejor que llamar la atención del pacien­
te, y, sobre todo, aconsejarle que tome 
siempre en serio un principio de ciática 
y que se haga reconocer por su médico.

En esta forma de ciática sifilítica no 
sólo el dolor es excesivamente vivo, sino 
que la vida se hace casi imposible; de 
tal modo hay que descomponer cada 
movimiento, so pena de crueles sufri­
mientos.

Lo que caracteriza, bajo el punto de 
vista del dolor, esta forma de sífilis del 
nervio ciático es el recrudecimiento noc­
turno de los dolores. Los enfermos .se 
aterran a la aproximación de la noche, 
porque es por la noche cuando los do­
lores se recrudecen con mayor intensi­
dad.

Esta ciática es casi siempre doble, 
empezando en un lado y mordiendo en 
seguida el lado opuesto. Es grave si no 
se diagnostica a tiempo; es, por el con. 
trario, una de las más benignas cuando, 
hecho el diagnóstico, se establece en se­
guida el tratamiento, y evidentemente 
sera tratamiento mercurial al que ha­
brá necesidad de recurrir,

Esta ciática se cura muy rápidamente, 
con gran admiración y gran satisfac­
ción del enfermo y del médico.

La ciática común.

por el plomo, la albuminuria son tam­
bién causas muy importantes. Sin em­
bargo, las causas más precisas pueden 
ser reveladas por un reconocimiento de­
tenido y minucioso del cinturón óseo y 
de la columna vertebral.

Es frecuente ver, en efecto, a conse-

El signo de Bonnet es le segunda manifes­
tación que permite identificar la ciática: se 
dobla la pierna sobre el muslo, y el muslo 
sobre la pelvis; como en esta posición el 
nervio ciático se encuentra distendido, el 

enfermo no sufre.

cuencia de una le.sión de las vértebras 
o de un tumor de la pelvis, y aun de 
un embarazo, declararse una ciática. 
iCuántas veces la ciática es el primer 
síntoma de un tumor canceroso de la 
próstata en el hombre o de quíster o de 
fibroma en la mujer' Es necesario, pues, 
un reconocimiento médico muy cuidado­
so para llegar a conocer la verdadera 
causa de una ciática, para aplicarle un

Digamos dos palabras acerca de la 
ciática común. Se ha acusado a la gota, 
aj reúma, a la blenorragia, al estreñi­
miento habitual. Todas estas afecciones 
son causas que predisponen en alto gra­
do, así como la influencia del frío, so­
bre todo del frío húmedo, sobre la tie­
rra o !a hierba mojada. Otra causa que . 
predispone es la obesidad en los enfer-. 
mos con tendencia varicosa y  congestiva.'

, La diabetes, la uremia, la intoxicación

La ciática se reconoce fácilmente en dos 
signos principales: el primero es el signo de 
Laségue: estando acostado el enfermo, se 
levante el' muslo y !a pierna tendida, por 
encima del plano del lecho; entonces se 
determina un vivo dolor sobre todo el tra­
yecto del nervio ciático enfermo, y el pa­

ciente lanza un grito de dolor.

tratamiento eficaz y no limitarse a pen­
sar que esto "se curará" después de to­
mar algunos sellos.

E l examen radiográfico.

El examen de la columna vertebral 
por la radiografía permite descubrir 
otras causas curiosísimas de la ciática: 
queremos hablar de la sacralización de 
!a última vértebra lumbar, es decir, de 
la deformación del cuerpo de esta vér­
tebra, cuya apófisis transversa se hiper­
trofia anormalmente. E l intersticio nor­
mal que dejaba pasar libremente la rama

del nervio, se estrecha de tal suerte, que 
dicho nervio está oprimido y degenera 
en una ciática-neuritis verdadera. Sólo 
una operación quirúrgica que suprima 
esta anomalía de la apófisis transversa 
permitirá curar rápidamente esta ciática.

Como causas bastante inesperadas de 
la ciática, citemos, en fin, el caso de las 
ciáticas llamadas reflejas y que se deben 
a la presencia de cálculos en el riñón 
o en la vejiga. Allí también la radiogra­
fía permitirá hacer el diagnóstico, que 
sería muy difícil hacer de otro modo.

Remedios.

¿Qué medios tenemos para tratar la 
ciática? En sus formas benignas, la re­
vulsión ligera y algunos calmantes, como 
el láudano, los baños sulfurosos, las du­
chas de vapor pulverizado, el sifonaje 
al cloruro de metilo. Se utilizan las in­
yecciones de cocaína, de nitrato de pla­
ta en el trayecto del nervio y hasta los 
puntos más dolorosos, las inyecciones de 
aire esterilizado. Entre los medios fisio­
terápicos, los rayos ultravioleta y, sobre 
Jodo, los rayos infrarrojos, unidos a los 
masajes, son de gran utilidad.

A estos medios ya modernos han ve­
nido a unirse la diatermia, que el pú­
blico empieza a conocer bien, y, por úl­
timo, la radioterapia, es decir, los ra­
yos X  más o menos penetrantes, que se 
obtienen por medio de máquinas pode­
rosas que dotan a ios rayos X  de volta­
jes' impresionantes y  hacen pasar por 
todo el miembro dolorido los rayos que 
curan y que poseen una velocidad colo­
sal,

Bajo forma de inyecciones tenemos 
también a nuestro alcance otros medios 
de acción para combatir esta afección 
dolorosa e impedir que se convierta en 
una enfermedad crónica cuyos resultados 
serían desastrosos.

Las inyecciones "epiduralcs sagradas".

Estas inyecciones tienen una impor­
tancia enorme en el tratamiento de la 
ciática. E l objeto que se persigue con 
estas inyecciones es llevar al canal del 
sacrum un líquido que bañe su conteni­
do, la' prolongación de la meninge en el 
sacrum, los nervios sagrados y coccigia- 
nos, las venas que abundan en este si­
tio y, por fin, los nervios gruesos que

Economizador de carbón
"FLAMA”

Elimina el tufo. Aumenta le tempera­
tura en si hoger. Disminuye el con­
sumo de carbón de un 30 8 un 50 %  

según calidad,

Se necesifan agentes en tocios los parti­
dos indicióles. Dirigirse ar

Exclusivas B. M. H.
García de Paredes, 20, bajo • Madrid
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parten de la terminación de la medula 
acompañados de su capuchón menin- 
glano.

Sin entrar en demasiados detalles téc­
nicos, digamos en seguida que los re­
sultados de estas inyecciones epidurales 
son a menudo magníficos. Se ha dicho 
que la ciática era el triunfo de la inyec­
ción epidural, sobre todo la ciática de

origen reumatísmal, en la cual se asiste 
a verdaderas resurrecciones, es decir, a 
la desaparición de los puntos dolorosos 
de la nalga y del muslo, de la pantorri­
lla y  del pie, y  se vuelve a andar nor­
malmente.

En resumen, digamos que la ciática, 
cuando su origen está perfecta y clara­
mente definido por un diagnóstico pre­

ciso {a menudo dificil de hacer en' ra­
zón de sus múltiples variedades), es aho­
ra. en la mayoría de los casos, yugula­
da por un tratamiento tanto más eficaz 
cuanto que será aplicado lo más exacta­
mente posible y lo más apropiado a su 
verdadera causa.
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EL V E N E N O  DE C O B R A C U R A R A  EL C A N C E R ?

Si hay alguna substancia cuya utili­
zación terapéutica sea inesperada es, des­
de luego, el veneno.

Sin embargo, el año pasado nos pre­
sentaron el veneno de las abejas— que 
es de la misma naturaleza que el de las 
víboras— como un remedio soberano con­
tra los reumatismos. Haceos picar por 
las abejas—moderadamente y por dosis 
progresivas, claro está— . y vuestra gota, 
vuestro artritismo, si son los pequeños 
defectos de vuestro organismo, quedarán 
corregidos poco a poco.

Pero he aqui que en una comunicación 
.sensacional, todavía algo prematura (se­
gún la opinión misma de los autoras 
obligados a acelerar una publicación que 
otros competidores se aprestaban a apro­
vechar), el profesor Gosset ha dado a 
conocer a la Academia de Medicina de 
París resultados interesantísimos obte­
nidos en su dinica de la Salpéíriére para 
el tratamiento del cáncer con el veneno 
de cobra.

Este trabajo, que dura desde hace dos 
años y se distribuye entre 115 cance­
rosos, es debido a dos médicos, de los 
cuales el imo, el doctor Taguet.es fran­
cés, y el otro, M. Monaclasser, ameri­
cano.

Estos dos médicos han tratado tumo­
res cancerosos muy avanzados, llegados 
a la fase tan terrible de los dolores in­
coercibles, por medio de dosis venenosas 
progresivas. E-a unidad de toxicidad que 
servia de base a la dosificación era la 
"unidad ratón", o si lo prefieren, la can­
tidad de veneno exacta capaz de matar 
un ratón de 20 gramos de peso. Si se 
tiene en cuenta que un solo gramo de 
extracto de veneno de cobra basta para 
matar 40,000 kilogramos de carne viva, 
se comprende la dosis mínima que re­
presenta la "unidad de ratón".

; E) veneno de la cobra (que, como su 
‘ nombre lo indica, es una "colúbrida )
 ̂ no obra completamente como el de las 

' vipéridas". Este (el del terrible "lache- 
; .sis" del Brasil, por ejemplo), procede 

por edema doloroso invadiendo por ex­
tensión todo el organismo. Es en grande 
lo que se experimenta en pequeño en el 
caso de una mordedura de áspid de nues­
tro país. La mordedura de la cobra es, 
al contrario, indolora, pero ataca a los 

, nervios, que paraliza. Paralizado el ueu-

mogástrico, viene la muerte por deten­
ción del corazón y de los pulmones. Pero 
si se paralizan los nervios aprisionados 
por un tumor canceroso, en el cual están 
insertos, el dolor queda dominado.

Como consecuencia de la comunica­
ción del profesor Gosset, el profesor 
Calmette ha recordado cómo, mordido 
por una cobra en su laboratorio hace 
treinta años, la parálisis momentánea 
quedó localizada en el brazo gracias al 
suero antivenenoso. Reconoce, en efecto, 
un gran poder analgésico al veneno de 
cobra.

Si el tratamiento de los tumores can­
cerosos por el veneno no tuviese otro 
resultado, ya seria magnifico.

Pero el trabajo de MM. Taguet y 
Monaclasser abre otras perspectivas. En 
ciertos casos, el tumor tratado ha deja­
do de aumentar. E l cáncer, por decirlo 
asi, se ha "estabilizado", y el enfermo

ha recuperíído fuerzas y peso. Su estado 
caquéctico se ha atenuado considerable­
mente. En fin, se puede considerar que 
ha habido prolongación de la vida.

Se trata ahora de analizar más de ce:- 
ca esta acción del veneno de las "colú- 
bridas" sobre las células cancerosas, que 
parece añadirse a la acción analgésica. 
Este estudio prosigue en la clínica del 
doctor Gosset, y repetimos que la co­
municación hecha ante la Academia de 
París (que encerraba ya lo esencial bajo 1 
sobre lacrado) fué adelantada por mo­
tivos de propiedad científica. Por tanto, 
no es completa y  no podía serlo. j

Al comunicarlo a nuestros lectores in- | 
sistimos, a  nuestra vez. para que no se ' 
le atribuya mayor significación que ,1a ’ 
que nosotros mismos le atribuimos. Lo , 
que decimos ya es bastante importante 
Vencer el dolor y, a veces, "estabilizar' *■ 
el mal, ¿no es ya un gran resultado?

res segi 
de un ci

E N  F A V O R  DE  L A  M A R C H A |  =
El porvenir de nuestras piernas in­

quieta mucho a los sabios. Los órganos 
que no se utilizan.» se debilitan y se 
atrofian. Según esto, si Jos progresos de 
la locomoción mecánica continúan, ¿no 
hay que temer que el hombre futuro 
esté provisto de piernas atrofiadas, a 
fuerza de haber desdeñado hacer uso de 
ellas?

El primer grito dé alarma lo dió el 
profesor Emilio Young. ya,hace cerca 
de cuarenta anos, y he aqui lo que se 
decía en aquella época:

"Y a  el vapor y la electricidad, los fu­
niculares. los triciclos y las bicicletas, 
han cambiado enteramente el aspecto de 
Suiza, y ya no se ve a nadie fs ic j  em­
plear sus medios naturales de locomo­
ción. Cada uno parece ingeniarse a an­
dar con cualquier cosa (?) menos con 
sus piernas. Las generaciones futuras ve­

rán globos dirigibles en sus ventanas y : 
coches eléctricos en sus puertas. Globos i 
y  coches serán a precios tan reducido-s, ) 
que cada cual tendrá su vehículo. Eso I 
será el final. Nuestras piernas superHuas ' 
se volverán débiles, desmirriadas, hasta 
que desaparezcan por completo (?). Ta­
les son las leyes inexorables de la evo­
lución."

Ahora bien; desde entonces han apa­
recido el automóvil, el teléfono y los as­
censores, que se han multiplicado. ¿Por 
qué no se crearía la "Unión de Anda­
rines", cuyo objeto sería el estimulo-a 
la marcha? Dicha Asociación llegaría 
muy a tiempo, pues es cierto que eiitre 
tanto esté llegando la atrofia que predi­
ce el profesor Ycung, han llegado ya in- 
finito número de enfermedades cuya ba'sc 
está en que no andamos bastante.

'LIBRO PERSONAL PEZZI' Libro destinado al niño que nace, para 
anotar todas las circunstancias de su vida, S

dividido en cinco partes, con artículos de Maraftón, Zamacois V otras ilustres personalidades • S

1. “ parle. Antecedentes familiares , A  X
2. » i> Historial clínico (datos patológicos y terapéuticos! f . ~
5 ,* B Labor útil (estudios, obras realizadas, etc.) l  =
4 -* B Memorias íntimas *■ —
5 .“ Jí Album fotográfico

(1) Co6ro o N qIo.— Género de reptiles cuya 
mordedura es mortal. Abundan en la india. Los pedidos a su autor: Gustavo Pezzi - Príncipe, 14, 2.° - MADRID mi
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Curando la diarrea Infantil con manzanas ralladas

S-

R ?

Entre tantas enfermedades como pue- 
I den afligirnos hay una a la cual no da­
mos suficiente importancia y que puede 
tener, sin embargo, las repercusiones más 

I peligrosas, no sólo para ¡os adultos, sino 
I también para los niños: es la diarrea.- 

Se recurre en seguida al bismuto, ex- 
I celente desinfectante: al elixir paregórico, 
anestésico del intestino: pero éstos no son 
medios de cura que son los únicos que 

I deben de ser tenidos en cuenta.
Nos ha interesado vivamente la idea 

l que nos acaba de llegar de Suiza. La di- 
Irectorq de un Sanatorio de niños trataba 
|las diarreas infantiles y obtuvo resulta- 
idos sorprendentes en un tiempo muy re- 
Iducido. Se supo que los médicos tituia- 
] res seguían,' sencillamente, las prácticas 
Ide un curandero de las cercanías: las dia­

rreas infantiles se curaban con la inges­
tión de manzanas crudas ralladas.

Se sorprende uno al oir preconizar este 
método, puesto que los médicos tienen la 
costumbre de. suprimir todos los frutos 
crudos en .cuanto se manifiesta cualquier 
alteración intestinal en forma de diarrea. 
Sio embargo, los. efectos de esta cura harí 
sido comprobados por maestros, y nume­
rosos profesores extranjeros han obteni­
do curaciones rápidas y casi siempre 
definitivas con la cura de manzanas ra­
lladas.

La experiencia puede hacerse sin peli­
gro; basta elegir manzanas jugosas y muy 
maduras. Se lavarán y se les quitará to­
das las películas duras que rodean a las 
pipas. Rallando, las manzanas, se las 
reduce a una pulpa fina, que se hace ab­

sorber a los enfermos, cruda y" en tan 
gran cantidad como sea posible. La edad, 
el apetito y  el gusto de cada uno limi­
tará o aumentará esta cantidad. Dentro 
de lo posible se hará absorber a los en­
fermos de 500 a 1.500 gramos por dia; es 
decir, de siete a veinte manzanas de ta> 
maño mediano. No deberá permitirse ninj 
gün otro alimento, ni administrar medi­
camento alguno durante cuarenta y  ocho 
horas. Si el enfermo tiene demasiada 
sed, únicamente deberá tornar un poco 
de agua o de té ligero.

Para simplificar este tratamiento; los 
enfermos prefieren contentarse, a \-'étes, 
con comerse las manzanas en lugar de 
absorberlas ralladas: pero el resultado es 
menor por el hecho de que se ingiere 
una menor cantidad.

En doce o en veinticuatro horas la fie­
bre y  los cólicos desaparecen.

cii i i i i in ii i i im ii i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i in iin u iii i in i iu iu ii i i i i i i i i i i i i i i im iM iiii i i i i i i i i i i i i i i i in ii i i iuinniniiiiiiiininii*ii***^*******‘ ******̂  =
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UN E J E R C I C I O
Para el desarrollo de los músculos abdominales

c n;x-nococooi:oüL JDonnoDOOOüCOücaocn iCCOCsncDoao;ic ,r3 R co cocaccü o n c3 C 3 ct: j c  i c  1ÜOÜC5Z 3C303CC or: ̂ rcD c  aoDOcaoCfc

A C C I O N :

Corrtbatir la obesidad, las espaldas cóncavas y regularización de las funciones intestinales

Pera la mujer, sobre iodo, los músculos abdominales tienen una importancia capital. Su faltada vigor arrastra una infinidad de anf^- 
medades, desde el estreñimiento pertinaz hasta el cíncer del seno (según dice el profesor Pauchet), a consecuencia de la intoxicación 
general debida el estreñimiento crónico y muy a menudo insospechado. Es preciso desarrollar dichos músculos con un eiercicio diario.

POSICION:

Acostado sobre el dorso, los bre­
zos prolongando el cuerpo, los 
pies en extensión [fig. I).

EJECUCION:

I, Levantar el tronco y tocar la 
punta de los pies haciendo una 
flexión del tronco hacia adelan­
te, espirando el aira (fig. 2).
Si al principio no pudiera conse­
guirse, poner los pies debajo da 
un mueble: armario, sillón, etc.

EJERCICIO NUM. I.
"--'''^-"^^w arinnfirtfgntH pom ooeonpnm oaooooDoom ocoDgi

Fig, I.

2. Volver a acostarse haciendo . 
la inspiración (fig. I¡.

3. Levantar las piernas tendidas 
y llevarlas hacia atrés, hasta que 
los pies toquen el suelo, haciendo 
la espiración (fig. 3j.

4. Volver las piernas a le po­
sición de partida, haciendo la 
¡nspiración (fig. I),

-Continuar da esta forma hasta' 
un número máximo de 20 movi­
mientos diarios.

'a  -in- I. —  

báse j p  I

, para 
ivida, 
idadrs

itlcbs) M  E

.w ry in m m tv Y in n n fT ic m n f m a n r in n c eQC B U IX JlJU lx x x ,

Fig. 2.

Al principio, no po­
drá conseguirse el 
movimiento en to­
da su extensión co­
mo lo señala la fi­
gura 3, pero al ca­
bo da un mes se 
habrá conseguido, 
lo que demostrará 
que se ha obteni­
do ya un gran des- 
a r r o l l o  de los 
músculos abdomi­
nales. Bastará man­
ten erlo  con un 
e ierc ic io  diario.

Fig, 3.

.......... ......... ...... ...... ............... ... ...... ...DRID
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L A  A N A R Q U I A  E C O N O M I C A
Por JOSEPH CAILLAUX, ex Presidenfe del Consejo de Ministros francés.

Corren por ¡as calles, saliendo sobee todo de ¡os labios 
d e  ¡os jóvenes, aforism os tales com o: "Estamos en una épo­
ca de  fransicíón." "Estamos en un recodo d e  la ííisíoria.”

Todas ¡as épocas son de transición. N o  v.aíe ¡a pena de­
tenerse en esta vulgaridad. E l espíritu del hombre es tal, 
que en el momento en que ha estallado y  se prolonga una 
crisis seria cree en ¡a rápida ¡legada de un cambio total 
político o  económ ico. S i se vuelve a  leer a  los escritores 
del pasado, a  ¡os del último siglo particularmente, se ob ­
serva que no ha habido depresión  económica de alguna in­
tensidad que no haya  suscitado la misma suma de esperan­
zas en  unos, d e  temores en otros, f'asada la tormenta, to­
das las cosas han vuelto a recobrar su lugar, aproximada­
mente. L a  Humanúlad ha continuado marchando, tropezando 
en fas revueltas del que nos presenta Renán.

Podríamos apostar que ocurrirá ¡o mismo hoy con esta re­
serva y  que la ruta sim bólica sigue terribles precipicios, en 
donde podría perderse momentáneamente. Para evitarlos, 
tendría qu e describir, en su justo momento, uueftas y reco­
dos más acentuados aún que aquellos que describió invo­
luntariamente en los tiempos pasados.

Porque no todo es vano en el proceso que los jóvenes  
innovadores intentan contra el régimen económico actual, 
cuyas consecuencias ponen de relieve. L a  Humanidad, ha­
cen  notar, perfecciona un poco  más cada dia su utillaje; 
a cada momento, p or  decirlo así, alcanza nuevas victorias 
sobre las resistencias de la  Naturaleza: pero no consígrue, 
sin em bargo, organizarse de manera" que le  permita utili­
zar, lo m ejor posible, la colección de esclavos d e  hierro que 
hace surgir del suelo. E stá la  econom ía tan medianamente 
ordenada, que la m ayoría d e  los inventos son causa de 
desorden en la producción de las riquezas, y  son con.: fre­
cuencia generadoras d e  trastornos sociales.

Llevando adelante su tesis, los  mismos jóvenes- atacan 
vivamente a  los escritores que, sensibles a les m a¡es ;qae  
determina la  máquina desencadenada, piensan- remediarlos 
por una moratoria de los inventos. S e  les ha contestado que

el mundo no sufre más que por su desorganización. Pero, 
contestan en el cam po de las ""jóvenes cuadrillas"', los pro­
gresos científicos chocan con una estructura social hecha 
para técnicas anquilosadas. T oda irrupción d e  una nueva 
forma de producción disgrega el edificio ecoruómico. E s pre­
ciso arreglarlo de tal suerte, que las aplicaciones salidas de  
¡os laboratorios tomen normalmente su lugar en la armazón 
del edificio.

¡Sin duda! ¿Pero y e l medio para llegar a estos resulta­
dos? Algunas aportaciones que K ari M arx ha traído a  la 
ciencia económ ica, las fórmulas constructivas que sus dis­
cípulos han pretendido deducir d e  sus enseñanzas, no resis­
ten el más ligero examen: no traen, en todo caso, ninguna 
solución al angustioso problema de la cohabitación de les 
técnicas, en perpetuo mouimienfo, con la indispensable esta­
bilidad económica. Existen, ciertamente, otros métodos—y 
nos hemos esforzado en  dejarios entrever en  anteriores es­
tudios—que pueden y  deben  conducir a  injertar los progre­
sos mecánicos, filtrados por medio del crédito, en una or­
ganización disciplinada d e  la producción de las riquezas. 
P ero para ponerlos en obra, satisfactoriamente, es necesa­
rio sacudir ¡os polvorientos dogmas del marxismo, del leni­
nismo, del sorelismo, y no hay que prosternarse ante la 
máquina que la generación que llega tiende a  convertir en 
un dios.

Porque, he aquí la causa más grave d e  la depresión eco­
nómica o, más exactamente íodauia, de sus orígenes.- la pa­
sión d e  la mecánica se ha adueñado de los cerebros jóv e­
nes, y  ha relegado a  un segando plano los conceptos ideo­
lógicos con los que se procuraba alimentar, en  otros tiem­
pos, el alma d e  los que entraban en la vida. Y los preten­
didos socialistas científicos han ayudado poderosamente a 
este movimiento".

Y así vemos— ésta es ¡a preocupación constante de cual­
quiera que reflexione profundamente— cómo vivimos en 
tiempos en que la anarquía económ ica tiene por pareja un 
desequilibrio moral que va creciendo cada  día.
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L A C U L T U R A  DE L A  MU J A TRAVES DE L OS T I E MP O S

LA MU J E R  G R I E G A  ( e s p a r t an a  y a t en i ense)

Las primeras noticias que tenemos dcl 
pueblo griego proceden de los poemas 
de Homefo. Los griegOs.que nos presen­
ta Homefo son, en-general, det.una-grán 
cultura, pero una cultura tomada en'un 
sencido cómpletamente distinto a ¡a nues­
tra, una cultura más sutil, adquirida:-y 
brotada de las necesidades de la- vida; 
asi los griegos sentían un verdadero res­
peto hacia la ' mujer, que parecía'reves­
tir toda la perfección de que es susc'ep- 

:tible; pero este periodo fue de muy..poca 
duración, y  después de él hay una la-'- 
guna para nosotros de aquella civiliza- 

' ción que dura unos trescientos años, de 
los que no tenemos noticia alguna: y en-

• tramos en la época en que empieza la
• hegemonia de É ^ arta  y Atenas.

La mujer espartana.

La mujer espartana fué eminenCefeente 
madre; es decir, vivía por y para ej'hijo, 
ya que se encargaba a ella de lal-edu- 
cáción de los hijos desde el nacimiento 
hasta los siete años. En Esparta la mu­
jer era objeto de una educación icom- 
parable a la del hombre; pero con una 
educación meramente práctica y dirigida 
a la formación de Jas madres de los futu­
ros guerreros; por esto decimos al co­
menzar que la mujer espartana er» emi­
nentemente madre, porque todas las ma­
nifestaciones de su vida y cultura se ha­
llaban sobre la linea directriz de prepa­
rar al hijo a ser un perfecto .guerrero, 
siendo estas mujeres famosas -en toda

Grecia por el género de enseñanza, tan­
to moral como artística, de que hacian 

.1 objeto-a sus hijos.
La mujer espartana, dice Monroe a 

. este propósito, ;poseia una dignidad, una 
esfera de .actividad en la vida, una gran 
habilidad para emplear estas oportunida­
des, negadas, salvo en el período pri­
mitivo, a las mujeres del resto de Gre­
cia.

Dar niños sanos y útiles a la república 
era el cometido más importante de la 
mujer espartana. Por .esta razón es na­
tural que llevasen a cabo las muchachas 
una educación idéntica a los jóvenes, 
ejercitándose en el salto, carrera, lanza- 

.. -miento de disco, etc., adquiriendo .asi una 
' robusta salud física, conviviendo con'IwAyuntamiento de Madrid



15 C U L T U R A

jóvenes y practicando e! desnudismo con 
ellos en determinadas solemnidades re­
ligiosas, durante las cuales, en esta forma, 
ejecutaban, en perfecta camaradería con 
ellos, diversidad de cantos y danzas: des­
pertando esta costumbre la sana emula­
ción física y haciendo que la mujer, por 
este género de costumbres y  educación, 
tuviera la seguridad de su derecho a par- 

i ticipar de la misma gloria que los hom- 
I bres.

*  Sentado esto, no nos puede extrañar 
que las mujeres discutieran con los hom­
bres de política y que sus manifestacio­
nes fueran acogidas y respetadas.

Sintetizando: podemos decir que la 
mujer espartana se entrega a la educa­
ción de sus hijos considerándolo como su 
principal finalidad, y que adquirió un gé­
nero de participaciones en la vida pú­
blica que jamás volvió a lograr en el 
transcurso de los tiempos.

La mujer ateniense.

Asi como en Esparta la mujer tenia 
todo género de consideraciones, la  mu­
jer ateniense vivía muy retirada de toda 
relación; ni siquiera participaba de las 
reuniones que su marido celebraba en

su casa, salvo raras excepciones como 
en Aspasia, la mujer de Pericles, por 
vinculo de afecto solamente, ya que por 
las leyes no podía serlo a causa de su 
origen, y  la cual ejerció en Atenas, por 
su rara inteligencia y por su belleza, 
una influencia a que se sometieron los 
más grandes talentos. Mas no por esto 
faltaron poetas satíricos que la presen­
taron como una hetera; pero Sócrates la 
honra, Jenofonte la respeta y Pericles 
la acepta como esposa, con lo cual bas­
tan estos testimonios. Pero en general, 
la mujer ateniense era considerada úni­
camente como ser destinado a la pro­
creación, haciendo resaltar a este res­
pecto que las relaciones eróticas entre 
muchachos y hombres se consideraba co­
mo algo imprescindible para la prepa­
ración y cultura del joven, con lo que 
lógicamente quedó aún más relegada al 
olvido la relación con la mujer, por lo 
qué el amor propiamente dicho no exis­
tia.

En Esparta la cultura fué absoluta­
mente masculina, descollando en la cul­
tura femenina únicamente aquellas mu­
jeres ligeras, de vida irregvdar.

La mujer era excluida de todo géne­
ro de espectáculos, excepto los cultos

religiosos, y el matrimonio estaba abso­
lutamente regulado por las leyes, las que 
prohibían terminantemente la poliga­
mia, si bien el marido tenia derecho a 
reintegrar a la mujer a los padres si 
ésta no tenia hijos, devolviendo la dote.

Dice Demóstenes: ' Tomamos una cor­
tesana para nuestros placeres, una con­
cubina para los cuidados diarios que 
nuestra salud exige y una esposa para 
tener hijos legítimos y guardiana segu­
ra de nuestra casa," Esto nos da idea 
del grado de error en que estaban los 
atenienses, los espirituales, como también 
son llamados, en lo que respecta a la 
mujer.

Cuando las costumbres la encerraban 
en gineceo, sucedióle lo que es natural 
que ocurra en todo país donde se esta­
blece la clausura de las mujeres; su in­
teligencia se redujo, y no existió cam­
bio de ideas entre ella y su esposo, el 
cual buscó otras compañías, de donde 
surgió la influencia que supieron con­
quistarse las mujeres de talento de libre 
vida, las que ocuparon el lugar de la es­
posa, con lo que la familia griega mu­
rió, no tardando en seguirle mucho el 
Estado.

L uis B onilla  G abcía.

)S

tan-
cían

L A  A R I S T

la casa de Osborne, es decir, uno de los 
más grandes nombres de Inglaterra, 
anuncia su casamiento con una joven 
bailarina de la Opera, de París. La no­
ticia, dicen, está siendo muy comentada 
entre la gentnj londinense.

Sin embargo, en esto no hay nada 
nuevo. No es la primera vez que se ve, 
del otro lado del Estrecho, a nobles 
personajes conducir al altar a actrices, 
bailarinas o estrellas del cinema. ¿No 
esposó uno de los hijos del duque de 
Devonshire, hace algunos meses, a miss 
Adela Astaire, bailarina del New-Am- 
sterdam, teatro de Nueva York?

En Francia, semejantes uniones fueron 
frecuentes en otro tiempo. Al principio 
del siglo xviii, el marqués de Vilars 
dió su nombre a una cantante, Panchón 
Moreau. Un poco más tarde, una baila­
rina, Mlle. Grognet, fué marquesa de 
Argens. Otra bailarina, la Grandpré, se 
casó con el marqués de Scnneville, y 
Mlle. Quinault con el duque de Nevers.

Rosalía Levasseur, la cantante de ia 
Opera, creadora de las obras raaesti-as 
de Gluck, fué condesa de Mercy-Argen- 
teau.

Pasemos al siglo xix. En 1830, la 
Sontag se convierte en condesa Rossi. 
Dos años más tarde, María Taglioni, la 
Silflde. se casa con el conde Gilbert des 
Voisins.

O c R A C 1 A Y

u N c U E N T 0 D E

jefe de k

Haca unos días se celebró en Niza 
el matrimonio del Duque de Leeds, 
par de Inglaterra, primo del Rey de 
Inglaterra, con Mlle. Irma de Mal- 
Vhazouny, antigua danzarina de la 
Opera de Parts, He aquí a los jóve­
nes esposos delante de su villa en 

Niza.

La cantante Alboni fué condesa Pe 
poli; la trágica Ristori, marquesa dcl 
Grillo.

Se sabe que Adelina Patti fue mar­
quesa de Caux, y que, antes de casarse

L A S  E S T R E L L A S

H A D A S

con el tenor Mario, que por otra parte 
era de buena nobleza italiana y ostentaba 
el titulo de marqués de Candía, la de­
liciosa Giulia Grisi había sido marquesa 
de Melcy.

María Heilbronn dejó el teatro para 
casarse con el vizconde de la Penousse. 
Mas tarde abandonó a su marido para 
volver a las tablas y crear la ’Manón", 
de Massenet.

En la Comedia Francesa, Mlle. Cecile 
Sorel, que, como todo el mundo sabe, 
es condesa de Segur, tuvo algunas ante­
cesoras que se unieron en justas nupcias 
con personajes con titulo. De esta ma­
nera, Mlle. Reichemberg fué baronesa de 
Bourgoing, y Mlle. Valerle, princesa de 
Stirbcy.

Omito muchas... La lista completa de 
esas uniones de actrices y bailarinas con 
gentileshombres nos llevarían demasiado 
lejos.

La mayoría de esas cómicas, de esas 
cantantes, de esas bailarinas—salvo la 
Patti—abandonaron el teatro para ca­
sarse. Los prejuicios antes lo querían 
asi... Pero tantos prejuicios hoy en dia 
están abolidos. Y  me parece que en In­
glaterra, como en todas partes, no debe 
de haber la menor incompatibilidad entre 
ser duquesa en la vida y princesa' o es­
trella en el teatro.

París. J acquelinr d 'O hval.
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El gran Paderewski lanza un grito de alarma i P O R  L A  P A Z l

■ A  SI'.

L A P A Z  N O  SERA POSI BL E EN E U R O P A  SI N U N A  
P O L O N I A  I N D E P E N D I E N T E .  FUERTE Y V I A B L E

ra mutilarla o desmembrarla. N o hablo exclusivamente 
com o polaco, m e sitúo bajo el punió d e  visfa europeo. 
N o habrá paz en Europa sin una Polonia independiente, 
tuerte y  viable. Incluso numerosos son los escritores a le­
manes que declaran que el reparto de Polonia, inspirado 
p or la  avariciosa ambición de Federico, fu é a la  vez un 
crimen y una falta. 1918 trajo consigo la  indispensable re­
paración. Aflora, la R em an ía  de Hitler añora sus terri­

torios com o un campesino los sayos. 
Quiere que su dominio no tenga so­
lución de continuidad. Pues y o  ase­
guro que si obtienen una satisfacción  
cualquiera no se contentarán con ella. 
Después de Dantzig vendrá eí pasillo 
entero, a  peíar de estar completamen­
te  poblado d e  poloneses. Después de 
este corredor. Silesia; después de Si­
lesia, A lsacia; después, Austria.

L a  Alemania d e  Hitler quiere res­
taurar su hegemonía. Si nos dejan so­
los, si parecen abandonarnos, Hitler 
triunfará. E scachad tos clamores y  los 
gritos de guerra d e  Poísdam: Cotí 
mit uns! Gott mit uns! (D ios está con 
nosoíros^. B s la Alemania d e  siempre, 
dominadora y guerrera, despertando de 
nuevo a l sueño pangermanista.

El eximio artista y gran polaco lanra un grito 
de alarma oue debe resonar fuertemente en la 

consciencia liberal del mundo entero.

Los alemanes quieren todo lo que han perdido.

Cuando hemos querido que la travesía del pasillo de  
Dantzig fu ese  aún más fácil y  práctica, sobre todo para 
los automóviles, han sido ¡os mismos alemanes, las auto­
ridades d e  Berlín, las que se han  opues­
to. Por nada del mundo quieren que 
cure esta llaga; quieren utilizarla para 
excitaciones constantes, que conduci­
rían a un nuevo desmembramiento de  
Polonia. S i nos tomasen el pasii'io y  ¡a 
Sriesia, quedaríam os desesperados y 
demasiado débiles para sostenernos en­
tre vecinos poderosos.

N o busquemos soluciones insuficien­
tes, com o el condominio. Y a  /temos te­
nido, en 1793, después del reparto, un 
condominio polaco-alemán. En Dantzig 
duró apenas algunos meses. L os alema­
nes quieren todo lo  que han perdido.
N o se haga nadie ilusiones sobre esto.

< G ott m it uns!»
I.O S  gritos de guerra de Potsdam.

N o abrigo la menor duda d e  que Po­
lonia sepa  resistir a toda tentativa p a ­ las calles de la capital del Reích.

I P a d e r e w s k i,

 ̂ (ex Presidente de la República de Polonia).

E T E R N A

Deprimente actuación ia  del artista en 
estos momentos de apasionadas inquie- 
tudesi que no dominan el ánimo cierta­
mente , para conducirlo por tranquilas 
expansiones de iptimo deleite emocional, 
sino por ásperas sacudidas que le ha­
gan ver paisajes pesimistas de actuali­
dad  con frío raciocinio en atisbo de pe- 
llgrdis o con rudo golpe que contemple 
realidades, más para desasosiego que 
para alentarse.

Avida de' hacerme encontradiza con 
el lector o lectora para ofrecerles una 
quimera de fantasía, esa quimera que' 
siempre sueña el artista-escritor con rea­
lizar sobre el papel, y trazada en go­
losina de palabras que se adentren ren­
dirla ai gusto del que leyere, no se me 
cuaja hoy, ¡bien a mi pesar!

¿No es tiempo aún o ya ha  -pasado?
Los que empezamos a escribir públi­

camente. de pocos años a esta parte, 
rendidos a la evidencia, hemos de aba­
tir.. los vuelos y, resignados, caminar a 
ras de tierra. M irar a ella con arjegos- 
tp,  ̂restrombizar sobre su áspero sen­
tir toda la  delicadeza de nuestra alma 
para recoger, no sus flores, sino su tra­
gedia; no su fresco roclo, sino sus lá­
grimas.., Y  con todo ello, no trazar be­
llas leyendas ni páginas de -esparcimien­
to y  'solaz que distraigan el ánimo, sino

P . O E S I A
resolver ^problemas de dolor humano, 
fundirlo &  nuestras venas, vivir las ho­
ras intensas que conmueven a una hu­
manidad que por momentos busca ¡as 
uniones del eslabón que trenza su ca­
dena para ver,de estriarlo, de separar 
su confin,';de'romperlo en convulsión 
angustio^, pata manumitirse o apresar 
a su veí!,.

Y  la inspiración amedrentada de tan 
recios contrastes, humillada más bien 
del mdmentd' erj que se la desecha des- 
pectiv^ente cá ¿o  inútil bagaje, huye 
avergonzada de si misma, m i^tras el 
escritor-poeta se pregunta con desalien­
to: "¿Será que ya no hacemos falta? 
¿Es. en efecto, un sentimiento pueril la 
poesía?' ¿Una cosa baladi sentirla o 
crearla...? ¿No somos necesarios en rea­
lidad...?" '

¡Si lo somos, si! No es inútil todo lo 
que no es práctico al criterio de la vul­
gar apreciación.

Y  a las mujeres compete más que al 
sexo contrario sostenerlo así y fomen­

tar lo preciso de toda inspiración poé­
tica, agudizar la sensibilidad para ella, 
ser sus mantenedoras entusiastas. Por­
que...

Sin poesía, sin creación fantástica, 
sin lindas y soñadas invenciones de la 
mente exaltada por bellezas presentidas, 
nada podrá la mujer sobre el hombre, y 
ella, guardadora y dispensadora de todo 
caudal que dimana del sentimiento, er. 
la que debe velar porque el poeta nun­
ca falte.

Aun en lucha con la indiferencia am­
biente. sobre esa piedra angular en que 
habrá de apoyarse la mujer para lo 
porvenir: saber, deber y derecho, se al­
zará como un hito gigantesco, incon­
movible y perenne, el privilegio sagra­
do de maternidad.

Y -.., no mientras exista una mujer 
hermosa —  como nuestro poeta dijo — 
habrá poesía.... sino mientras existan ver­
daderas madres, la habrá.

No yugular el instinto es lo que a la 
fémina importa. ¡¡N o destruyas el ger­
men de tu fuerza, mujeril

H alma A ngélico .

S E Ñ O R A

M O D E L O S  DE PARÍ S
FABIAN TALANQUER

LOS SOMBREROS MAS BONITOS
LOS SOMBREROS MAS ELEGANTES

LOS SOMBREROS MAS ECONOMICOS 
LOS ENCONTRARÁ VD. EN

Puebla, núm. 17 M A D R I D
(FRENTE A LA IGLESIA SAN ANTONIO)Ayuntamiento de Madrid
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EN L O Q U E  N O  S U E L E N

Algunos censuran a la mu/er porque, a la vez que va 
tomando una consciencia más exacta de sus obligaaones. 
se toma también más libertad, com o si tuera una conse­
cuencia forzosa que la  libertad debiera traer el vicio, y  que 
la mujer tuviera que decaer moralmente por el solo hecho 
de que obrase sin control ajeno. L os  que asi la  criíican no 
han reparado en la evolución profunda que ha sufrido ¡a 
mentalidad femenina en los tiempos actuales.

H oy , nadie puede dudar que la infeíipencia de la mu¡er 
le permite ¡levar la dirección de una casa de comercio o 
de una administración cualquiera con la misma pericia que 
las riendas del hogar. P or otra parte, la mu,er ha perdido 
va su legendaria debilidad. L a  que lucha no tiene t i^ p o  
para estar cansada, y  si desempeña el trabajo d e  la ohcina 
o del taller al igual que el hombre, antes d e  salir d e  su 
casa por la mañana temprano, se ha ocupado y a  d e  su 
hogar y de los suyos, y  por la noche, a  menudo, cuando el 
hombre le.e o  va a su tertulia o reuniones políticas o  so­
ciales. la  mujer continúa trabajando por los ninos o  por el 
ausente. D oble jornada. D oble cansancio. A  pesar d e  lo 
cual, cuando llega el marido, le acoge con la  sonrisa y  el 
cariño de siempre, sin muestra de fatiga, como si fuese in­
cansable. j  I

Pero lo que es más admirable aún es la sencillez de las 
mujeres d e  valor, la  bondad que manifiestan en todas las 
ocasiones y la tranquila decisión con la que se encargan de 
las mayores responsabilidades.

E s indiscutible que la mujer ha crecido moral e tntelcc- 
tualmente. lo que no se suele apreciar en su debido valor.

r e p a r a r  l o s  h o m b r e s

pues la costumbre d e  verla a diario animosa en  su traba­
jo . y  enérgica, de una energía a veces sobrehumana, hace 
que se pierda e l sentido de ese esfuerzo y d e  esa  vaha. 
Tam poco se analiza con bastante exactitud y  justicia el 
peso enorme que solemos llevar, peso d e  toda clase de res­
ponsabilidades. de todo género de penas y  de dudas, de 
inquietudes y de angustias, económicas, sentimentales y 
morales. E s también la salud d e  los niños y su porvenir, la 
salud del marido y  sus luchas, sin contar nuestra salud per­
sonal, que casi siempre descuidamos, para cuidar mejor a 
los seres queridos que nos rodean.

y  después, ¡qué manartial de fuerzas dinámicas en ese 
ser que llaman débil! S i es casada, escucha con cariño las 
confidencias del hombre, inquieto o  atormentado; si es pre­
ciso. ¡o consuela y  le  infunde alientos nuevos, y  asi va 
sosteniendo las fuerzas desfallecidas con las suyas, que no 
sabe de dónde las saca. Y  si es viuda, y  si tiene hijos, ¿quien 
no ha admirado esos milagros que realiza una madre para  
dar de  comer y después para preparar un porvenir a los 
que son su propia carne?

Y. por añadidura, veréis casi siempre que la mu¡er tiene 
aún la fuerza para ocultar esas luchas y esas angustias bajo  
la sonrisa. Una mujer desgraciada no d ebe parecerlo, so­
bre todo si es casada y  si no quiere correr el riesgo de no 
gustar a S U  marido. N i aun si ese marido es la causa de 
esas desgracias.

Sólo  las mujeres saben  lo que cuesta, a  veces, dar animas 
y  alientos cuando una misma los ha perdido.

M aría B r isso .

E L  L I B R O  E N  L A  H O G U E R A

Entristece verle arder. Se abren las hojas amarillentas para 
recibir el beso de las llamas con amoroso abrazo. Sus hojas de 
color metamorfoseado por el tiempo, donde se destacan las 
negras hileritas de las letras. Viejos pensamientos que van a 
confundirse en polvo con la grosera ceniza de la tuga .

Arde el libro en una hoguera de un barrio popular, esta ma­
ñanita gris del invierno crudo. Calles empinadas y  sm pavi­
mento. "Chavolitas" obreras forman este barno; bajitas, hu­
mildes, como hijas de las privaciones y el trabajo.

Doña Niebla se complace en extender su manto frío como 
un sudario. Finas lagrimillas desprende la envoltura gris. El 
Sol, con gesto de mal humor, se ha escondido, persiguiendo a 
una nube coqueta y menudita. <E1 Sol es un enamorado celo­
so, y persigue a la linda nubecilla para que nc. coquetee con 
la Tierra derramando su sonrisa de cristal líquido.)

Humean en las calles los braseros en competencia con la nie­
bla. En un grupo, varios chiquillos se quejan de frió.

— ¿Hacemos una "fuga"?— pregunta uno.
— Sí, sí— contestan todos.
Pronto reúnen papeles, trapos y pajas. Las llamas lamen 

presto el uniforme e inmundo acervo y se elevan rojizas y ma­
jestuosas. r.

Un chiquillOi que llega, arroja un libro al fuego. Es grueso 
y üene pastas rojas. "El despertar,..", he podido leer en su 
canto al acercarme, cuando ya las llamas, apoderándose de su 
presa, sonreían agradecidas al libro que las hacia honor.

Un muchachito espigado que acierta a pasar por allí pre­
gunta al pequeño;

__¿Por qué has quemado ese libro?
Y  los ojos brillantes y obscuros del muchachito miran al li­

bro que sonríe a la muerte en el lecho carmesí de la hoguera.
— ¿Era tuyo?— pregunto al chico.
__No. no, señora. E s que me duele que hagan eso con un

libro. ¡Y a sé leer!— me dice confidencial— . Y a  comprendo bas­
tante; y éstos, que no saben lo que hacen, han quemado ese 
libro... Nadie podrá saber lo que decía.

La voz del chico se apaga de súbito y  queda el tintineo de 
su queja prendido en la mirada que dirige ai libro, que ya no 
lo es, y pregunta de nuevo a los pequeños:

— ¿Por qué le habéis quemado?
—Teníamos frío— dicen algunos.
— ¡Los libros no se queman aunque se hielen los hombres! 

— responde el mocito con energía y con fe.
¡Magnifica oración! Conservar luminoso el corazón y el ce­

rebro por la llama emotiva de las Bibliotecas. ¡Ah. cuando to­
dos los hombres rindan culto a estas frases tan espontáneas, 
tan sentidas, tan magistralmente sembradas en la tierra fértil 
de unos cerebros infantiles!

Los niños le miran sorprendidos; no comprenden la pasión 
y la fe con que han sido pronunciadas tan bellas frases.

"L os libros no se queman aunque se hielen los hombres’. 
Lo ha dicho un niño. Un niño que ya sabe mucho de la vida 
cuando otros apenas se asoman a ella. ¡Quién se atreverla 
después de oir la sagrada afirmación a destruir un libro!

E l libro en si es fuego. Calor de sabiduría. Antorcha que

Ayuntamiento de Madrid
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ilumina el cerebro de los 'hombres, guiándoles por los sende­
ros del saber y del pensar.

— ¿Qué edad tienes, muchacho?
—Quince años, señorita.
Tanto me han impresionado sus palabras que no sé qué de­

cirle.. Calle arriba nos alejamos los dos de aquel lugar, y  ya 
la conversación fluye confiada.

— Sigue asi, muchacho, sigue asi. Repite esas frases a los 
pequeños muchas veces. Repíteselas tú con la fe y la pasión 
coií que lo has hecho hoy. A nadie comprenderán mejor que 
a ti. sencillo aprendiz de ebanista, hijo de una pobre viuda, 
que abandonas el trabajo y corres a una biblioteca pública a 
inundar tu cerebro de luz. A  nadie mejor que a ti comprende­
rán, que eres, cual ellos, un pedazo palpitante del corazón del 
pueblo; a ti que aprecias lo que es un libro y que has apren­
dido a leer.sin escuela y sin maestro. ¡Sigue así, muchacho. 
Los libros salvan a los hombres y a los pueblos.

¡El libro! Fiel amigo. Cuantas veces le hemos olvidado a 
medio leer y  al cogerle de nuevo, se ha estremecido jubiloso al 
contacto de nuestras manos. Y  era ya cuando el cerebro en­
sombrecido y el espíritu fatigado nos hadan zozobrar en un 
mar de pesimismo. Acudíamos entonces a tonificarnos con el 
baño espiritual del amigo libro, cuando la nostalgia nos inva­
día por la ausencia de ideas que lograsen ahuyentar al pesi­
mismo.

Cuando el alma saborea el dolor de un desengaño, el libro 
amigo nos salva haciéndonos olvidar nuestro propio dolor; 
mostrándonos la verdad, la justicia y la belleza a través de 
sus nobles páginas, cumbres divinas de la humana sabiduría.

E l libro es lo mejor que a cada hombre llega de otro hom­
bre. E s un átomo de esenda espiritual, un trozo de su vida, 
un ejemplo de su talento y una revelación de sus más intimas 
sensaciones. Fruto del cerebro y savia del corazón.

No hay libro malo: todos son útiles para el hombre, siempre 
que sean libros. E l del filósofo, que nos revela la esencia y los 
efectos de la Naturaleza; el del historiador, con sus narracio­
nes pretéritas; el del poeta, que enciende una llama romántica 
con sus poemas, rimados ai unisono de las musicales sensa­
ciones de su sensibilidad. Todos son luminarias en la ruta de 
la vida.

Magnífica herencia que los sabios legan a las nuevas gene­
raciones, derramando el bálsamo infinito de su sabiduría sobre 
el porvenir. Los autores, al morir, nos entregan el alma, se de­
jan entre nosotros el alma, que son sus libros. Y  el último pen­
samiento de estos hombres se esconde y no asoma en la ex­
presión alfabética. "T e  entrego mi obra, .hombre del mañana; 
supérate a ti mismo superándola a ella". Este ha de ser el pen­
samiento del noble sabio; el último que ilumine su cerebro. Y  
al entregar su obra como un trofeo al Mundo, derrota toda 
la ambición que necesitó para ascender a la cumbre de la  glo­
ria, y que sin ella la Humanidad se hubiera visto privada de 
aquel faro potente. La ciencia, el arte. ¡Oh libro bendito que 
nos las revelas cuando, niños aún, nada sabemos más allá del 
hogar y  de la  escuela!

A los libros que en el colegio fueron nuestros buenos y sa­
bios compañeros, siguió un libro de poesías. Llegaba a nuestra 
alma virgen el susurro del poeta como un canto feliz y  aca­
riciante. Todavía recordamos una de nuestras poesías favori­
tas por entonces: "La Oración", de Hugo. ¡Cuántas veces la 
saboreamos con cariño y deleite!

Después, otros varios. Ellos fueron los primeros en revelar­
nos las verdades y  las mentiras del vivir jde los hombres. Y  
los pasos fueron más seguros al comenzar a andar.

Poco a poco vamos comprendiendo que el libro es para el 
hombre que comienza a vivir, la gota de agua que llega del 
océano de la vida a revelarle el sabor de la vida misma.

Hermosa virtud la del libro, que eleva al bruto a la catego­
ría de hombre ilustrado, porque todo hombre al nacer es un 
bruto sin potencia. Un bruto inofensivo. Al desarrollarse, el li­
bro le eleva, prepara y  engendra su conciencia, fructifica su 
potencia espiritual y  mental y le predispone a la comprensión 
de hechos nobles y generosos. Le señala el bien y el mal y le 
hace útil al bienestar común. Crea el sentido de la responsa­
bilidad moral, unas veces; otras, le amplia o sensibiliza, esta­
bleciendo normas, señalando rutas, descubriendo verdades amar­
gas, pero útiles, a quienes tienen atrofiado el tacto impulsador

del deber. Ilumina el cerebro y cristaliza el alma. Por eso el 
hombre que no es amigo de los libros, jamás puede ser un buen 
hermano de sus hermanos.

¿Qué es el hombre que se enfrenta con sus semejantes sin 
antes haber aprendido a comprenderlos, a amarlos y a apre­
ciarlos por las enseñanzas ejemplares de los libros? ¿Qué pue­
de ser el Mundo y los hombres para estos seres que no ven 
más allá de lo que distinguen sus ojos físicos?

¡Pobres víctimas de la ignorancia! Sus obscuros cerebros 
sen campo abonado para los más nuines pensamientos. Un 
egoísmo salvaje les empuja a ser injustos al mismo tiempo 
que desconfiados. ¡Oh, hermano libro! ¿Por qué no llegaste a 
tiempo de dar luz a tanto cerebro en tinieblas? ¡T ú  que eres 
orientación para la vida de cada dia, que nos revelas la verdad: 
historiador del pasado, guia del presente y precursor del por­
venir, llega a todos los hombres derramando amor!

El libro, sólo por ser la antítesis del dinero, es ya bello y 
hermoso. ¡Qué distinta psicología la del amante del libro y la 
del amante del dinero! E l primero se eleva, elevará a sus hijos 
y  a su pueblo; el segundo sacia su avaricia sirviendo a Ja in­
justicia .social.

"Los libros no se queman aunque se hielen los hombres. 
Felices palabras. Donde hay libro, hay amor en ios corazones. 
Hay savia en las almas, y  los hombres no se pueden helar. 
E l libro hace meditar, comparar y vivir una nueva ruta a tra­
vés de sus enseñanzas.

Sigo hablando con el muchacho, que entristecido se lamenta 
de la suerte del pobre libro,

__¡No te apures! ¡Por uno! Ahora en la biblioteca tienes
cuantos quieras.
- Me mira muy fijo y muy triste. Antes le he ofrecido mi amis­

tad, y le duele ahora que yo no sepa comprender su tristeza.
A mi me agrada ahondar más y más, gustar de las sensa­

ciones de su espíritu puro y fuerte, iluminado por la fe.
— Sí, si, muchos; pero aquél... Nadie sabrá lo que decía—me 

dice, tristemente resignado ante mi incomprensión.
— ¡Cuántos ejemplares habrá de él! ¡No tiene importancia!
— ¡Si la tiene, señorita! No es por el libro...
Le miro. Habla con energía de hombre fuerte este niño. Quie­

re hacerme comprender lo que yo, al parecer, no he compren­
dido.

¡Bien, muchacho! Te duele que se queme un libro, ¿verdad? 
Sea el que sea y haya cuantos haya.

No es el libro, su valor material diremos, sino el símbolo qúc 
debía ser sagrado para todos los hombres, porque él los re­
dime...

— Eso, eso... Todavía no leo muy bien: pero yo, señorita, 
entiendo los libros.

¡Y a lo creo que los entiende! ¿Cómo, si no, ese calor a sus 
palabras? Ama a los libros y a los hombres este niño. Tiene 
fe en ellos. ¡Cuánto desengaño te espera, mocito! Pero yo no se 
lo digo. Le aprieto la mano don emoción y le aconsejo: "S i­
gue, sigue asi."

Fueron niños quienes le quemaron. Y  otro niño les dijo: Los 
libros no se queman aunque se hielen los hombres. ' Adelante. 
Los niños de hoy piden culto al libro, porque saben que él. 
antes que nada, es el que redime a! hombre esclavo de la igno­
rancia. Amor y belleza como pregón de una nueva Humanidad.

Marzo, 1933. C oncepción  d el  P ilar  M o n je .
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El mundo- hoy está triste e inquieto, 
se debate en una lucha titánica y  fija los 
ojos en los hombres que le gobiernan, 
buscando una esperanza de salvación.

Ya falta el dinero hasta en las nacio­
nes que le atesoraron siempre y que re­
presentaban para las otras una probabi­
lidad de ayuda, siquiera fuera intererada, 
en los momentos trágicos de penuria.

Una nación .poderosa ha tiempo que re­
nunció al patrón oro, y, otra joven y vi­
gorosa, de enorme vitalidad industrial y 
también un poco "nueyo rico'' de la post­
guerra, no llega a tanto y sigue conser­
vando en su puesto al .respetable patrón, 
pero le suspende por irnos días de empleo 
y sueldo, - -.

E l oro escasea y  -.el mundo se siente 
aterrado, porque si. le falta el oro, ¿en­
tonces qué le queda?

La Humanidad habla hecho suyo el 
mito de aquel infeliz rey y, como Midas, 
iba cambiando en oro todas las cosas.

Por él dió los amores, la virtud, la be­
lleza, el talento, la gloria, los anhelos de 
justicia, todas ,1a ansias de su alma, los 
ideales todos de su espíritu.

Pero aun le quedaba algo, que al des­
graciado que no poseía ninguno de estos 
dones podia servir de supremo consue­
lo, bañando su alma en dulzores de di­
cha, aquietándola en un remanso de fe­
licidad ultraterrena, porque es el excelso 
don que Dios hiciera al hombre en la 
tierra, si el hombre era de buena volun­

tad, ¡y le dió también por el oro! Y  se 
vió a las naciones arrojarse unas sobre 
otras, como lobos hambrientos, en una 
honible lucha que había de dejar el 
mundo desangrado, sin más ideales que 
la hegemonía comercial. Y  el oro cambió 
de arcas una vez más.

Pero entonces empezó la guerra .so­
cial, porque los poderosos negaban a los 
miserables el pan y la sal, temerosos de 
mermar sus caudales, y los pobres del 
mundo no se contentaban ya con el pan 
de trigo, amasado'con la levadura del 
trabajo, sino que, cegados por el áureo 
brillo, querían también embriagarse con 
el licor de los placeres.

Y a el hombre había trocado por el 
oro el único Bien que le quedaba: la 
Paz.

Pero he aquí que ahora falta el oro, y 
la Humanidad siente su tragedia, se en­
cuentra en completa bancarrota, asiste al 
naufragio de todos sus valores espiritua­
les que diera por él.

¿Encontrará algún día su .Pactólo para 
librarse del funesto don?

Porque el hombre también ha preferi­
do la flauta del hijo de Hermes a los li­
rismos apolíneos, y hoy se lleva con es­
panto las manos a la cabeza, temiendo 
encontrar en ella la diadema del monar­
ca mitológico.

I sa bel  S olovera ,
de «España Femenina».

EL DESCUBRIMIENTO DE UNA JOVEN FRANCESA

Una joven fran cesa  ha inventado 
iin asp irad or de m osquitos.

La señorita Gerraaine Gourdon ha in­
ventado un captador de insectos, utilizan­
do los rayos ultravioleta, que permite, 
regulando las longitudes de onda, captar 
cualquier género de insectos. E l año pa-- 
sádo, en 126 horas, el aparato "aspiió' 
en Saintes-Maries-de-la-Mer, 18,500 ki­
logramos de mosquitos..., es decir, ¡Hü 
millones de dípteros!

La captura-de los insectos-por los rayos 
ultravioleta.

Sabido es que, aparte de la luz solar 
visible— luz compuesta ella misma por la 
yuxtaposición de luces elementales mo­
nocromáticas— , existe una radiación ul­
travioleta invisible para nuestros ojos, 
pero pudiendo revelar su presencia por 
la placa fotográfica a la que impresiona, 
y traduciéndose en la vida corriente por 
efectos a veces desagradables (insola­
ción).

Los diversos elementos de esa radia- 
ción se -definen por su longitud de onda. 
lo mismo que se definen las emisiones ra­
diofónicas, pero que en este caso se tra­
ta de ondas extremadamente cortas, del 
orden de la mil*ima de miliihetro.

La radiación ultravioleta puede pro­
ducirse con el empleo de fuentes de luz 
convenientes: la más conocida y la mas 
empleada es la lámpara de vapores de

mercurio, que se encuentra con facilidad 
en el comercio, y que funciona con la 
corriente del sector, con ayuda de un 
pequeño transformador. Esta lámpara, 
aparte de la luz visible, emite una po­
tente radiación ultravioleta formada por 
la yuxtaposición de los rayos ultravio­
leta de longitud de onda diferente. Por 
medio de filtros apropiados, o de dispo­
sitivos ópticos sencillos, es posible el li­
mitar esta radiación a la longitud de on­
da elegida.

Semejante lámpara, en funcionamiento, 
colocada durante la noche en pleno cam­
po, atraerá a los insectos en un radio 
de varios centenares de metros. Su emi­
sión, invisible para el ojo humano, es 
apercibida intensamente por los insectos, 
y  estos últimos acuden a revolotear al­
rededor de la lámpara. Esta atracción, 
verosímilmente ligada a un instinto se­
xual especial, es algo bastante misterio­
so y que todavía queda sin explicación.

Sea ¡o que quiera, si ponemos en la 
vecindad inmediata de la lámpara un 
aspirador, el insecto que revolotea en sus 
alrededores se verá atraído por la  co­
rriente de aire, que le enviará a un saco 
exprofeso, donde quedará prisionero. Con 
ayuda de un dispositivo análogo ha cap­
tado la Srta. Gourdon, en Saintes-Ma- 
ries-de-la-^Mer, varios kilos de mosqui­
tos en algunas horas. Todavía se aumen­
taría la intensidad de atracáón del emi­
sor por medio de un parpadeo especial. 
Si nos limitamos a utilizar una radia­
ción ultravioleta cualquiera, los insectos 
atraídos serán múltiples; peto, según a 
Srta. Gourdon, seria posible atraer solo 
especies determinadas, eligiendo la ra­
diación apropiada.

E l campo de investigación y de tra­
bajo que se abre es rico en perspectiva. 
Desde ahora se puede entrever la lu­
cha contra las mariposas que arruman 
los viñedos. Tal vez se podrá llegar a 
encontrar qué radiación es la mejor con­
tra esas mariposas. Así, la puesta en ac­
ción de cierto número de lámparas po­
tentes durante el periodo de vuelos (en 
total durante varios días solamente al 
año), librarían a los viñedos de buena 
parte de sus temibles parásitos.

Sólo se trata de una esperanza, pero 
el camino para su realización está abierto.

Ky.,

Ivi o  D A S SOMBREROS

LUISA
Novedades para señora y niña 

en vestidos y sombreros

Doctor Gástelo. 17. entresuelo
M A D R I D

Srta. Germaine Gourdon

Ayuntamiento de Madrid



C U L T U R A 20

EL COLECCIONADOR DE SOMBRAS DE BERLIN
Por Merefe Bonnessen. Traducido por Asfrtd Diemar

En Dinamarca, bajo este título, se ha 
publicado recientemente un articulo en 
uno de nuestros grandes periódicos. A 
pesar de que España tuvo la suerte de 
no entrar en la Gran Guerra europea, 
creo que, tcinto este país como el mío, 
tengan algún interés en conocer este ar­
ticulo, puesto que da, con toda sencillez, 
cierto aspecto de lo que fué la guerra. 
Un aspecto que servirá mejor que mu­
chas palabras en contra de la guerra 
próxima, la cual, según se dice, está ya 
preparándose en los grandes países.

Era en el año 1913.
Alemania, tan soberbia y rica, no sa­

bia hacer otra cosa sino edificar alguno 
que otro cuartel, mayor y  más moderno 
todavia que todos los demás que ya es­
taban edificados. Esc cuartel tendría 
que servir como domicilio lo bastante 
digno para los grandes defensores de la 
patria, y todos los medios parecían bue­
nos para hacer un cuartel superior a los 
demás. Mas este edificio nunca llegó a 
ser inaugurado, puesto que el destino no 
quiso que sirviese como cuartel. Fué ter­
minado, eso sí; conociendo el carácter 
alemán, ya se sabe que cuando ellos se 
proponen hacer cierta cosa también sa­
ben llevarla al fin.

E l cuartel fué construido conforme a 
todos los conceptos modernos, y  habla 
todo lo que a un soldado le hace falta, 
mejor dicho, fué un cuartel modelo. Y  
poco a poco entraban los soldados, pero 
no vivos, sino muertos.

De cada uno, sólo quedaba una tar­
jeta pequeña y gris, donde está escrito 
el nombre de! soldado, la fecha de la 
muerte, o la fecha en la cual fué heri­
do o en qué dia fué notada su ausencia.

No existe ningún cementerio de sol­
dados tan horroroso, tan aislado y de­
sesperado como éste en el cuartel de 
Spandau, donde el gran "Campo Santo" 
consiste en unos enormes estantes llenos 
de tarjetas, en las cuales podemos saber 
el corto resumen de la vida de un pobre 
soldado, diciéndonos secamente los da­
tos de su muerte.

Su invalidez, las lágrimas de su ma­
dre, la desesperación de su esposa y el 
llanto de sus hijos; para imaginamos és­

to tendremos que emplear nuestra fanta­
sía humana, porque de todo eso Jas tar­
jetas no nos dicen nada.

En esos estantes se conservan los res­
tos de dos millones quinientos mil sol­
dados jóvenes de Alemania.

Bien poco es este ' resto '.
Spandau es una ciudad pequeña y 

muy tranquila: está situada en las afue­
ras de Berlín. En torno' suyo, y en el 
fin del siglo pasado, hábia crecido un 
pueblo de trabajadores, y por lo tanto 
era muy natural que se escogiese esta 
parte de la capital cuando se quiso edi­
ficar un cuartel para los guardias; [pero 
nunca estaba un guardia de vigilancia 
ante la gran puerta de hierro!

A través de la puerta, que da al gran 
cementerio común de la Guerra europea.

Un portero, con el brazo postizo y  la 
mano de madera cubierta con un guan­
te, me lleva al despacho, el día en que 
fui a visitar el gran cuartel de color 
rojo en la calle "Schmidt Knobeldorffs'. 
y después de haber dicho lo que deseo 
me lleva otro hombre,- que es tuerto, al 
"departamento del Oeste", donde me en­
cuentro con ima persona cuyo cargo es 
el de vigilar los muertos, llamado "El 
coleccionador de sombras de Berlín .

Su aspecto no tiene nada de místico. 
Es un simple empleado. Estaba también 
en la guerra como soldado, y  ya tiene 
aqui su cargo, tan cerca de todos sus 
"camaradas". Empieza a contar la his­
toria de esta casa.

Me dice que, al ser declarada la gue­
rra, fueron destinados ciento noventa y 
tres soldados, por el Ministerio de la 
Guerra, para hacer las fichas de ios que 
murieron por la patria: mas tres meses 
después fué preciso decuplicar este nú­
mero hasta llegar a 2.000 personas, cuyo 
encargo no consistía en otra cosa sino 
en matricular los muertos. Catorce años 
después del Tratado de la Paz. aun que­
dan hoy en día 300 personas ganándose 
la vida con la inscripción de los muertos.

El British Museo de Londres, la bi­
blioteca más grande del mundo, tiene sus 
libros catalogados, y  su fichero contiene

cuatro millones de tarjetas. En el ,de 
Spandau hay trece millones decientas 
mil tarjetas, que representan Iqs solda­
dos que tomaron parle en la  Guetíq 
europea. Seis millones de éstos fuerpn 
heridos, algunos hasta nueve v ece¿ '  y 
dos millones quinientos mil fueron muer- 
tos. , . ,

Desde el mar del Norte hasta el Oesr 
te de Suiza, y  desde el mar Báltico bas­
ta el Este de Rumania, están llenas las 
fonteras de Alemania de soldados muer­
tos, y solamente doscientos mi! se han 
podido enterrar en la tierra de su pa­
tria. Todos los restantes descansan en 
tierra extranjera, es decir, en cuarenta 
y tres países.

En Bélgica hay ciento cuarenta mil; 
en Francia, novecientos cuarenta y sie­
te mil: en Rusia, diecisiete mil; en Polonia 
y  en Galizia, trescientos doce, y en Ru­
mania, treinta y cuatro mil. Aqui, en 
Dinamarca, tenemos seiscientos trece. T o ­
dos estos hijos duermen el sueño eterno 
en treinta y cuatro mil cementerios: al­
gunos de ellos están enterrados en una 
tumba común: otros tienen cada cual la 
suya. E n  el Norte de Francia está la 
tumba mayor, cerca de St. Lagny Blan- 
gy. donde descansan veintiún mil solda­
dos alemanes lateralmente.

Muertos por la patria.

El coleccionador de sombras y yo nos 
vamos por los pasillos infinitos del, cuar­
tel. Los suelos y  las paredes son -de , la­
drillo, y las escaleras de cemento. En las 
concavidades de las paredes veo unos 
armeros vacíos para los fusiles. La at­
mósfera es húmeda como la de una capi­
lla. Encima de cada una de las puertas, 
que dan a los enormes dormitorios y  a 
las aulas destinadas a los soldados, exis­
te un pequeño letrero indicando qué com­
pañía, regimiento o batallón se halla 
guardado aqui. E l empleado abre la 
puerta.

Las habitaciones están llenas de es­
tantes con cajones. Parece una fábrica 
de calzado: todo está tan arreglado, y 
en los letreros leo lo siguiente:

l .“ La Compañía de los Uhlanes: 2.° 
La escuadra; 3.* Compañía de los ar- 
tiüeros; Compañía de batería, Fusilier- 
Reglment, Konigin Augusta - 'Vifctoria, 
Schlesvig-Holstein. núm. 86.

Señora, SUS ZAPATOS 
en esta Casa

MARCA

CAL 
EL FERA

200 modelos en calzado 
blanco desde 12 pesetas

RE6ISTRADA

DOS 
CAARIi

Magdalena, 24 Toledo, 24 Fuencarral, 68
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La batalla naval donde el crucero 
•’Wiesbaden" se fué a pique y donde to­
da la tripulación pereció ahogada, tam­
bién está registrada aquí; entre ellos mu­
rió el joven poeta alemán Georg. de quien 
todo el país esperaba que fuese un poe­
ta de fama mundial. Georg Fock se lla­
mó. y ya no queda nada más que su úl­
tima poesía; "Muerto por la patria".

Ya hemos entrado en otra habitación, 
es decir, en el departamento alfabético 
donde todo el ejército está formando pa­
rada conforme a la regla alfabética.

Estamos en el departamento de "M ".
Entre ciento cincuenta mil tarjetas es­

cojo una sin reflexionar, en la que se 
puede leer el nombre de "Muller". Mien­
tras el empleado me espera pacientemen­
te, leo las pocas palabras informativas 
que siguen;

"La pierna izquierda, amputada; el ojo 
izquierdo, perdido": y después una fe­
cha. el nombre de la compañía, un la­
zareto y nada más; pero al dorso de la 
información, tan militarista en su forma, 
me imagino el destino fatal de este jo­
ven "Muller", toda su vida llena de es­
peranza y de fe, su tragedia espantosa.

Entre los doscientos mil soldados que 
todavía faltan.

Seguimos el camino, y de nuevo pa­
samos por unos pasillos largos, infini­
tos, Pasamos por todos estos cajones lle­
nos de tarjetas, que nos dicen mejor que 
muchas palabras cómo la gente desde 
el primero de agosto de 1914 se trans­
formaron a números y dejaron de exis­
tir como personas individuales. E l em­
pleado no me da más cuenta de si es­
tamos en el departamento de Oeste o 
Este, o si estamos entre estos soldados 
que murieron en Japón, o si encontraron 
la muerte en el mar. Los nombres de 
las compañías, los números, los buques 
que se fueron a pique y los numerosos 
batallones de artilleros que murieron co­
mo moscas; de todo esto tampoco me da 
cuenta.

La voz del "coleccionador de som­
bras" suena tan monótona, a mi pare­
cer, que siento cierta indiferencia acerca 
de sus palabras. ¿Cómo sería posible 
llorar por dos millones de personas? So­
lamente recuerdo de Franz Resch, y es 
como si anduviese delante de nosotros 

■guiándonos y  como si este joven desco­
nocido fuese nuestro guia en el gran 
cuartel.

E l tiene su domicilio fijo aqui. y  cada 
uno de los soldados muertos es su ami­
go, su compañero, y  nosotros no somos 

•nada más que unos curiosos que hemos 
.venido de incógnito a esta tierra para 
•ver. para llorar, porque aqui no hay 
manera de remediar el hecho,

■ De repente me doy cuenta de la voz 
del empleado. Ha abierto una puerta, y 

.me dice, señalando a una sala gigantes­
ca; "Aqui tenemos a todos los que to- 

-davia faltan." Es decir, que aqui se en- 
! cuentean los doscientos mil soldados que 
fueron llamados al servicio; estos chi­
cos jóvenes que desaparecieron sin que

nadie sepa dónde y cómo murieron, pe­
ro que nunca jamás volvieron.

Aqui están todos matriculados, pues­
tos en filas como si fuesen ordenados 
por un genera!. ¡Ay si pudiesen hablar 
estos muchachos!

E l grito de aquellos que murieron 
ahogados en los pantanos de Masurio 
después de haber luchado tres dias y 
tres noches seria débil comparado con 
los clamores de angustia de estos po­
bres chicos que se quedan callados para 
toda la eternidad.

"Los soldados que todavía faltan... 
Unas pocas palabras nada más; ipero 
cuántas tragedias incluyen, cuántas no­
ches pasadas entre esperanza y desespe­
ración completa! Según Federico el Gran­
de y Napoleón, un ejército de doscien­
tos mil hombres fué un ejército gigantes­
co; pero un ejército de este tamaño fué 
en la Guerra europea matriculado como 
Los que faltan".
Todavía hay seres humanos que con 

ansiedad esperan la noticia segura de 
"si habrá muerto su querido hijo, su her­
mano o su esposo"; sin embargo, a pesar 
de haber transcurrido dieciocho años, hay 
muchos que nunca van a recibir la pa­
labra "muerto", que presenta al mismo 
tiempo tanto horror y tanta paz en el 
alma.

Terminada la guerra, se dió a cono­
cer que faltaban cuatrocientos mil sol­
dados alemanes, es decir, jóvenes de cu­
yas tudas no se sabia nada; pero reci­
biendo las listas de las demás pérdidas 
disminuyó la primera lista y quedaron 
doscientos mil hombres perdidos com­
pletamente.

Entre ellos habrá tal vez algunos cuan­
tos que. después de haber salido de la 
prisión, habrán seguido viviendo en Ru­
sia; pero, en total, será cuestión de unos 
cuantos nada más.

El "Remite Anna".

Modificando las tumbas, todavía se ha 
logrado identificar a ochenta mil solda­
dos, y los perdidos completamente ha­
cen un total de treinta rail.

El Gobierno francés, el verano pasado, 
hizo excavar la famosa "zona roja", cer­
ca de Arras, donde tuvieron lugar por 
tres veces los grandes combates, y  allí se 
encontraron dos mil ochocientos cadáve­
res, que no solamente fueron enterra­
dos, sino también machacados y pisotea­
dos bajo el polvo de las explosiones de 
las trincheras. De estos dos mil ocho­
cientos cadáveres machacados, ciento 
veinte son franceses, mil seiscientos ale­
manes, según se sabe, pero nada más que 
a cuatrocientos se ha podido identificar.

Haciendo estas excavaciones se encon­
traron con varios objetos al lado del sol­
dado muerto. A veces fué puesta alguna 
cosa dentro de una botellita o en la 
vaina del cartucho; a veces estaba el 
objeto recogido por una mano, cuyos 
huesos encogidos nos cuentan cuán gran­
de fué la lucha por no dejar eso que lla­
mamos "la vida".

Todos estos objetos están guardadas 
en un pequeño museo del cuartel rojo

de Spandau, y se ven unos cuant.is re­
lojes, unas cartas, unos anillos nupcia­
les, im montoncito de diarios, un pasa­
porte y unos cuantos pañuelos mancha­
dos de sangre, que ya tienen el color 
negro.

Cosas raras ésas que hacen identificar 
a algún soldado.

Así como aquella carta mojada por la 
lluvia que se encontró en el pecho de 
un joven, de la cual no era posible leer 
sino las palabras "Remite Anna". que se 
pusieron en la cruz de su tumba, y no 
hay duda que alguien, con estas iniciales, 
va a consolarse un poco sabiendo que, 
por lo menos, ya está enterrado en tierra 
santa su esposo, hermano o lo que sea,

"E l reloj de oro de América y la sorti­
ja del fondo del mar."

Hace ya más de dieciocho anos que se 
declaró la guerra europea; pero no pasa 
un solo día sin que el cuartel esté vi­
sitado por personas que vienen buscando 
informaciones tocantes a cualquier sol­
dado muerto pata enterarse dónde, el ser 
querido habrá encontrado su último sitio 
de descanso.

Hace un mes que el cuartel recibió 
un reloj desde América. E l soldado ame­
ricano que lo mandó, escribió en su carta 
que había encontrado el reloj una ma­
ñana después de un combate en el norte 
de Francia, y entonces lo había vendi­
do para obtener algiin dinero; pero has­
ta ahora no había tenido medios para 
comprar otro: mas lo mandó para ali­
viarse de su conciencia, que nunca le 
dejaba en paz; además tenia inscrito 
imas palabras, exactamente copiadas del 
otro reloj. Aquel dia recibió una fami­
lia de un pueblo alemán la noticia se­
gura de que su hijo habia muerto.

También se encontró una sortija con 
esta inscripción: "Para mi hijo, el dia 
de su cumpleaños", cuando se elevó a 
cierto submarino, y la sortija fué envia­
da a la madre del chico, que murió aho­
gado en el mar del Norte cuando tenia 
dieciocho años y tres meses.

Otra vez estamos en el despacho de! 
gran coleccionador de sombras. Juntos 
hemos dado la vuelta del frente: he­
mos dejado desfilar ante nosotros los dos 
millones de solda’dos muertos, los dos­
cientos mil perdidos y los trece millones 
doscientos mil que los, alemanes llama­
ron al servicio de las armas y que ya 
se encuentran aquí, en estas salas, el 
uno tan cerca del otro sin distinción de 
clase social.

Entra una secretaria y  lleva una car­
ta. E l coleccionador de sombras tiene 
que continuar su trabajo haciendo cru­
ces de tinta en el membrete de las tar- 
jetas-

Tiene que continuar hasta que desapa­
rezca por completo el último de su fiche­
ro de terror, hasta que todas estas tar­
jetas no sirvan más que como cierto 
indice importante de "aquella generación 
que tan mala suerte tuvo en la vida , 
como se expresó el gran Raynal.
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EL DOMINIO AEREO DE ITALIA EN LA CUENCA DEL MEDITERRANEO
T U N E Z ,  L A S  B A L E A R E S .  B A R C E L O N A ,  C A D I Z

La aviación mistar.

Los interesantes artículos de Ricardo Munálz de Brea 
en el H eraldo de M adrid  sobre la preparación aeronáu­
tica de Italia y el plan del general Douhet, han venido 
a confirmar la idea de la formidable preparación militar 
de Italia.

Sus fuerzas aéreas independientes comprenden, apro­
ximadamente, 99 escuadrillas, de las que 30 son de 
caza, 26 de bombardeo y d3 de reconocimiento. El per­
sonal se eleva a la cifra de 21.418 hombres en la me­
trópoli y 775 en las colonias. (Datos de la Sociedad de 
Naciones, posiblemente inferiores a la verdad.) El nú­
mero de aviones militares, según la S. de N.. es de 
1,507, y de 1.772 según otras fuentes de información, 
con 1.000 pilotos de reserva.

El presupuesto de la aviación italiana para 1932-33 
es de 754.200.000 liras (incluida la aviación civil y el 
servicio meteorológico), lo que supone al cambio actual 
unos 488 millones de pesetas, diez veces más que el 
presupuesto español.

Y  si nos referimos a su aviación' comercial, vemos 
que las lineas aéreas italianas forman una completa red, 
que cubre la península y  llega a toda Europa, Asia 
Menor y Africa del Norte, enlazando, entre otros, los 
siguientes puntos: Roma, Florencia, Venecia, Trieste, 
Viena, Tirana, Brindisi, Baxi. Cagliari, Ñapóles, Pa- 
lermo, Síracusa, Malta, Trípoli, Bengasi, Tobruk, Cire- 
ne. Zara, Fiume, Genova, Mónaco, Marsella, Barcelo­
na, Salónica, Escutari. Valona, etc., etc.

Solamente la Societá Aerea Mediterránea (S. A. M .) 
cubre 6.571 kilómetros de red.

Respecto a dichas lineas comerciales, hojeando re­
vistas hemos encontrado también un mapa en la Revue 
d e la Dé¡ertse aérienne que se presta a interesantes 
reflexiones. Es un mapa que señala dicha red italiana 
de aviación comercial en el Mediterráneo.

Reconozcamos que está perfectamente concebida, y 
desde luego, y a simple vista, el sentido imperialista del 
aire del Gobierno fascista aparece en él de un modo 
patente.

Al Norte.

La red se apoya, a pesar de los obstáculos geográfi­
cos, sobre una fuerte 
sobre Munich (Ale­
mania).

armazón de concentrada

Hacia España, la antena Barcelona-Cádiz  va a pre­
parar posiciones que indican claramente el papel que 
Italia pretende desempeñar en los enlaces transatlánti­
cos hacia América del Sur.

En el Adriático.

Afirma la hegemo­
nía italiana por los 
dos ganchos de la te­
naza Venecia, Tries­
te. Fiume. Z ara, por 
u n  lado, y Valona, 
Escufari, por el otro. 
Unicamente la cosía 
dálmata de Yugosla­
via no ha podido .ser 
explotada.

En el Mediterráneo-

Una red aérea única.

Esta red expresa
el dominio italiano por sus lineas, en abanico amplia­
mente abierto, desde Constantinapla a Cádiz. En el cen­
tro hay que notar también el tridente apoyado resuel­
tamente sobre Túnez.

Notad aún la fuer­
te centralización so­
bre Roma. Esta red 
es, entre todas las re­
des aéreas del mun­
do, una de las más 
fuertemente marca­
das con el sello im­
perialista.

L o s  italianos no 
pierden su tiempo en 
palabras vanas: rea­
lizan. No se les pue­
de criticar; al contra­
rio, sólo se les pue­
de citar en ejemplo.

Pero que cesen ^e 
hablar d e hegemo-

No dejen de leer en el prd>imo 
número el segundo eriiculo de:

LO QUE DEBE SABER LA MUJER EMBARAZADA
D r .  R E C A S E N Spor  el

nías ajenas cuando son ellos los que preparan todos los 
medios para recuperar hegemonías que fueron. De todos 
modos, ésta que señalo, la del M ate Hostrum, con su 
punta apoyada fuertemente en las Baleares y sus cabe­
zas de Barcelona y Cádiz, no puede dejarnos indiferen­
tes, pues no sq debe olvidar, recordando los deseos de 
hegemonía italiana en el Mediterráneo, que Ja aviación 
civil puede transformarse rápidamente en aviación de 
guerra, y que hoy las bombas incendiarias pesan sólo 

■ un kilogramo cada una.

N E C R O L O G I A
En Lumbier (Navarra) ha desapare­

cido, casi bruscamente y en plena ma- 
d u r e z, víctima de traidora dolencia. 
Eulogio Reclusa, hermano de nuestra 
querida secretaria.

Hombre que había hecho una religión 
del trabajo y  de! deber, Redusa fue 
modelo de actividad y de honradez. Go­
zaba de la estimación general y del ca­
riño de todos los que le trataban. Su 
pérdida ha sido sentida de todos sus 
convecinos, y, su sepelio dio motivo a 
una gran manifestación de duelo.

Deja en el desconsuelo a una viuda, 
a tres hijos y a todos los suyos. Reci­
ban todos éllos, y particularmente nues­
tra compañera Jacoba, el testimonio de 
la condolencia de todos los que trabaja­
mos en CuLTUtA.

Diái

C¿
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L A  T I E R R A

a l g u n o s  detalles sobre el g r a n o  de a r e n a  q u e  h a b it a m o s

Las dos prirrcipalas movimientos de la 
Tierra.— A ia vei que gira sobro eila mis­
ma en un día ("rotación") en derredor 
de su eje inciinado, la Tierra circula en 
un año en derredor del sol (''traslación").

Diámetros, superficie y volumen de la 
Tierra.

Cuando se dice que la Tierra es re­
donda como una bola, y que este inmen­
so globo rueda en el espacio. esLíf imá­
genes tienen la ventaja de hablar a la 
imaginación. Pero aquí no bastarían. De 
una manera general, la Tierra y los res­
tantes astros son globos, no son esferas 
perfectas. Nuestra Tierra es un globo di­
latado en el ecuador, aplastado en los 
polos o, dicho de otra manera, un "elip­
soide". Esta forma le ha sido impuesta 
fen la época de su formación cuando, 
siendo aún pastosa, la acción de la fuer­
za centrifuga desarrollada por el movi­
miento de rotación arrojó los materiales 
hacia el ecuador. Otros planetas mues­
tran esta forma de una manera sorpren­
dente. En realidad, para nuestro globo 
es bastante poco pronunciada, pues mien­
tras el diámetro ecuatorial es de 12.756 
kilómetros, el polar es de 12.712 kiló­
metros. La circunferencia de la Tierra, 
siguiendo un gran circulo que pase por 
los polos, es de 40.008 kilómetros, mien­
tras que la circunferencia ecuatorial es 
de 40.076 kilómetros. Su superficie es de 
510.082.700 kilómetros cuadrados. El vo­
lumen del globo terrestre se eleva a 
1.083.260 millones de kilómetros cúbicos, 
y la densidad media de los materiales de 
que está constituido es 5,5 veces supe­
rior a la del agua.

Cómo se mueve la Tierra.— Su rotación.

La Tierra está animada de cierto nú­
mero de movimientos muy diferentes. 
Dos de ellos deben de retener en segui­
da nuestra atención porque tienen con­
secuencias inmediatamente sensibles para 
nuestra apreciación, ya que contribuyen 
a la explicación de los aspectos varia­
bles del cielo.

E l primero de estos movimientos es la 
rotación del globo. Como toda esfera 
iluminada por una fuente luminosa, la 
Tierra sólo está alumbrada a medias por 
e! Sol. Por tanto, cada punto de su su­
perficie pasa alternativamente por la mi­
tad iluminada— día— y por la mitad no 
iluminada—noche.

E l espacio sin Hmitcs, con los astros 
de que está poblado, se extiende alrede­
dor de nosotros. ¿Por qué sólo vemos

las estrellas cuando es de noche? Entre 
los astros y nuestros ojos hay un obs­
táculo imposible de suprimir: ia capa de 
aire o atmósfera que envuelve la Tie­
rra y sin la cual no podríamos vivir; es 
transparente, pero de una transparencia 
relativa. La intensa luz solar se difun­
de en todos los sentidos gracias a la at­
mósfera, que durante el día se convierte 
en un brillante y admirable velo que 
oculta totalmente el espacio constelado; 
las estrellas continúan en su sitio, pero 
invisibles para nuestra mirada deslum­
brada. Si pudiésemos suprimir la atmós­
fera, el día tomaría un aspecto muy di­
ferente: el suelo terrestre permanecería 
brillantemente iluminado, pero veríamos 
al Sol reinar en medio de un cielo ab­
solutamente negro, ofreciendo el mismo 
aspecto que el de la noche, y tendría­
mos de esta manera la concepción clarí­
sima de que estamos perdidos en el in­
finito.

Cómo comprobaremos ese movimiento 
de rotación.

Porque no notamos cómo se efectúa, 
la rotación nos da la sensación de que 
el cielo gira a nuestro alrededor. E s el 
único de los movimientos de nuestro glo­
bo que podemos comprobar directamen­
te, claro que con un poco de atención.
En efecto, dediquemos algunos minutos 
a contemplar el Sol en su ocaso (mo­
mento en que se puede mirar su disco 
sin deslumbramiento), o la Luna o cual­
quier astro brillante que la perspectiva 
permita contemplar con relación a un 
punto de vista fijo—punta o ángulo de 
un monumento— : tanto en un caso co­
mo en otro, vemos al disco solar descen­
der lentamente en los confines del hori­
zonte, de la misma manera que ia Luna 
o el astro se desplazarán con una velo­
cidad apreciable con relación al punto 
de vista elegido. Tal observación es to­
davía más impresionante cuando se efec­
túa con ayuda de un instrumento de óp­
tica (larga vista o anteojo astronómico) 
inmóvil sobre un pie; pues al mismo 
tiempo que se ve la imagen aumentada 
del astro, se comprueba con igual am­
plificación su desplazamiento aparente. 
En estas condiciones vemos realmente 
desfilar el cielo, como ante nuestros ojos 
parece desfilar el paisaje cuando varaos 
en un vehículo. Y  naturalmente, este mo­
vimiento es de sentido opuesto al de la 
rotación del globo.

La rotación de la Tierra se efectúa en

■’i ) ' .... - .......

Velocidad de ia traslación de la Tierra. 
Longitud del camino recorrido en una 
hora por la Tierra en releción a su mismo 
diámetro,que es da unos 12 700 kilómetros.

Observaciones del movimiento aparente 
del cielo.— Fotograílas sucesivas del sol 
cuando se pone, tomadas con tres mi­
nutos de intervalo con el mismo clise, 

el aparato quedando inmóvil.

veintitrés horas cincuenta y  seis minutos 
cuatro segundos con noventa y una mi­
lésimas. Se comprueba observando el re­
torno cotidiano de una estrella al mismo 
punto del cielo, es decir, con relación a 
un punto de mira determinado; e! mejor 
punto de mira lo.constituye un anteojo 
montado sobre su pie y que permanezca 
inmóvil en su sitio. La misma experien­
cia, repetida con el Sol. dará' un resul­
tado diferente: veremos que su retorno 
se efectúa al cabo de veinticuatro horas. 
solamente. ¿Por qué esta diferencia? E l 
segundo movimiento, el de traslación, 
nos lo explicará.

E l segundo movimiento de la Tierra.— 
Su traslación en el espacio.— Recorre 
más de dos millones y medio de kilóme­

tros al día.

Alrededor del Sol gira la Tierra en 
trescientos sesenta y cinco días, seis ho­
ras, nueve minutos, nueve segundos y 
medio; esta ruta circular que sigue én 
el espacio se llama, "órbita", y el radio 
medio de esta órbita es de 149.500.000 
kilómetros. Decimos medio porque !a ór­
bita no es perfectamente circular: es una 
elipse de la cual el Sol ocupa uno de 
los focos y, por tanto, estamos unas ve­
ces más lejos y otras más cerca de! as­
tro del dia. En el punto más cercano, 
que se llama "Perihelio", el alejamiento 
no es más que de 147 millones de kiló­
metros; en el "Afelio", punto más leja­
no, la distancia se eleva a 152 millones 
de kilómetros. (Estos puntos correspon­
den a las posiciones que la Tierra ocu­
pa sobre su órbita al principio de enero 
para el Perihelio y al principio de julio 
para ei Afelio.) Para recorrer el inmen­
so desarrollo de esta órbita, que tiene 
cerca de 930 millones de kilómetros de 
longitud, la Tierra ha de precipitarse en 
el espacio con una velocidad- que, por 
lo menos para nuestros sentidos, pare­
cerá enorme; 29,5 kilómetros por segun­
do, 106.000 kilómetros por hora. Esta 
velocidad se rige por una ley que de­
muestra una relación entre la distancia 
al centro atractivo y la velocidad de que 
está animado un astro que gira a su al­
rededor. Ciertos planetas giran más de 
prisa que la Tierra, otro.s, más despacio,
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según que estén más cercanos del Sol o 
más alejados,

Por tanto, de un dia al otro, la Tierra 
se desplaza en el espado de un número 
respetable de kilómetros; más de dos mi­
llones y medio- Debido a la perspectiva, 
estamos acostumbrados a ver cambiar las 
posiciones relativas de los objetos cuan­
do nos desplazamos; el paseo de nues­
tro globo debiera traducirse en un resul­
tado análogo que modificase progresiva­
mente la situación de las estrellas. Pero 
en esto se revela el vertiginoso aleja­

miento de estos astros. Están tan leja­
nos, que el desplazamiento de la Tierra 
resulta nulo, o por lo menos escapa a 
nuestra simple apreciación: es como si 
esperásemos ver cambiar la perspectiva 
de los objetos distantes de varios kiló­
metros, desplazándonos de algunos mili- 
metros. Por tanto, aunque la Tierra per­
maneciese perfectamente inmóvil, el re­
sultado seria el mismo; únicamente las 
medidas minuciosas y ultraprecisas pue­
den revelar que, pasando de un lado ai 
otro de su órbita (es decir, desplazán­
dose una distancia igual a ese diámetro

de trescientos millones de kilómetros), el 
desplazamiento realizado acarrea un im­
perceptible desacuñe de la posición de 
ciertas estrellas, las más cercanas. De 
esta manera, provisionalmente, las estre­
llas pueden servir de punto de mira fijo 
con relación a ios cuales ciertos «movi­
mientos se hacen entonces sensibles- Re­
lacionaremos a ellas el movimiento de 
rotación del globo terrestre, y  el retor­
no de la misma estrella nos indicará la 
duración exacta: es lo que se llama el 
dia "sideral’'.

D E  C O C I N A

L O S  A L I M E N T O S Y E L  P A D R E  S O L

La combustión del fuego.

La frase de Lavoisier que "nada se 
crea, nada se pierde, todo se transforma", 
se aplica, con la misma exactitud, a la 
energía como a la materia.

E/OS alimentos que ingerimos traen la 
energia vital a nuestros músculos. ¿De 
qué forma? ¿Cómo se manifiesta? Para 
comprenderlo muy bien, parémonos unos 
instantes ante un fuego que arde, brillan­
te, bajo el soplo de aire que le envia un 
fuelle.

La leña contiene una parte llamada 
carbono, que se une al oxigeno contenido 
en el aire, dando origen a la llama, que 
es señal de combustión intensa. Pero la 
combustión puede ser también más lenta, 
existir, continuar y reducir, finalmente, 
la leña a cenizas, sin que se produzca 
ninguna llama.

A su vez, esa combustión da como re­
sultado; primero, la formación de un gas, 
el ácido carbónico, que es una combina­
ción de oxigeno y de carbono: y segundo, 
la producción del calor, es decir, de ener­
gía calorifica que, aplicada a una caldera 
llena de agua, transforma esta última en 
vapor, la que puede arrastrar un tren, 
etcétera.

E l origen del calor animal.— La combus­
tión del cuerpo.

acto, proviene de aquella que está alma­
cenada en el carbono de nuestros ali­
mentos. Por consiguiente, cuando tenga­
mos que realizar esfuerzos musculares 
anormales o fuera de costumbre, será de 
suma importancia saber cuáles son los 
alimentos que pueden proporcionamos la 
mayor cantidad de energía, bajo el me­
nor volumen y con el menor esfuerzo.

Y  lo mismo que ocurre en el fuego, la 
combustión interna, a la vez que el calor, 
produce ácido carbónico, que la sangre 
lleva a los pulmones y que expulsamos 
por la espiración.

Cómo se transforma la energia en calor, 
etcétera.

Comparemos la combustión que se rea­
liza en el fuego con lo que ocurre en 
nuestro cuerpo. La sangre transporta, 
hasta los menores repliegues, el carbono 
que le dan en abundancia ciertos alimen­
tos, como el azúcar, las grasas, el almi­
dón. Gracias a la respiración, absorbe­
mos también el oxigeno del aire, que la 
sangre lleva, asimismo, por todo el orga­
nismo, donde se pone en contacto intimo 
y constante con el carbono de nuestros 
tejidos- Entonces ocurre lo mismo que en 
el fuego. E l oxigeno se fija sobre el car­
bono que encuentra en todas partes, lo 
oxida y lo quema, ¡pero sin llama!, pro­
duciendo más o menos calor. Ese es el 
origen del calor animal, y también de la 
energia muscular. Así, pues, la energia 
que podemos manifestar por cualquier

lo expulsan, presurosos, de su organis­
mo, y los vegetales, con el mismo afán, 
se apoderan de él y lo absorben, trans­
formándolo en una especie de almidón.

Pero eso ocurre, y hay que tenerio 
presente, sólo bajo la influencia de ¡a luz 
del So!. E s decir, que si dejamos una 
planta en la obscuridad, a pesar de su 
deseo, no puede absorber la menor can­
tidad de ácido carbónico. Y  entonces.

Volviendo a esa energia que nos vie­
ne de los alimentos, y que hemos alma­
cenado en nuestros músculos, nos será 
fácil ver cómo podemos manifestarla y 
tran form aría  en calor, en electricidad y 
hasta en luz.

Si damos vueltas a la manivela de una 
máquina eléctrica, producimos chispas cá­
lidas y luminosas. Y  si continuamos has­
ta cargar un acumulador, los fenómenos 
son más visibles, pues gracias al acu­
mulador podremos encender un calorífe­
ro eléctrico, imas lámparas’ © dar movi­
miento a un motor- E s lo que ocurre tam­
bién cuando damos a la manivela de un 
coche automóvil, produciendo la chispa, 
la cual, a su vez, enciende la mezcla ex­
plosiva motriz.

No hemos creado ninguna de las ener­
gías que hemos señalado. Es nuestra ener­
gia muscular que, mediante aparatos con­
venientes, se ha transformado en ener­
gías caloríficas, mecánicas y  hasta lu­
minosas.

como siempre ocurre que un organo que 
no sirve, se atrofia y  desaparece; la plan­
ta, sin luz y sin sol, pierde la materia 
que ya no le sirve (la clorofila, que da 
el color verde a sus hojas y le permitía 
fijar ei carbono del aire), oalidece, se 
vuelve blancuzca y, si no consigue adap­
tarse, muere.

Asi, pues, de dia, la energia luminosa 
del Sol, más o menos difusa, que ha sido 
indispensable para que la 'planta pueda 
adquirir el carbono dd aire, dicha eiter- 
gla se almacena en las fibras vegetales 
con dicho carbono; y asi, continuadamen­
te, desde millares y  millares de años, una * 
ínfima parte de la enorme energia soiar 
se encuentra retenida en la tierra por 
todo el reino vegetal, que la tra:isforma, 
unida a la savia, en hojas, flores y frutas.

¿Qué ocurre después? E l hombre o el 
animal, al comer hierbas, legumbres o 
frutas, y absorber el almidón que con­
tienen, verdadero almacén de energia so­
lar y  de carbono, lo transforman en ca­
lor y en energía anima', que vuelve al 
mundo exterior por el movimiento mus­
cular y  por el ácido carbónico, resulta­
do de la combustión interna Este ácido 
carbónico va a emprender otra vez su 
cido de transformaciones para volver al 
reino animal, después de pasar por el 
reino vegetal, reteniendo y almacenando, 
cada vez que pasa por este último, una 
Ínfima partícula de energia solar.

La planta almacena la energía solar que 
absorbemos con los alimentos. La energía viene siempre del Sol.

Veamos ahora lo que ocurre con ese 
ácido carbónico que expelemos continua­
damente en el aire. Lo que para nosotros 
seria una causa segura de muerte, si tu­
viéramos que vivir con él, es para las 
plantas una causa de vida. Los animales

Asi, pues, la energía, cuyo ciclo y tor­
bellino acabamos de seguir, viene siem­
pre del Sol. Todas las demás energías 
tienen la misma fuente; el Sol. Examine­
mos. por ejemplo, la que nos da la hu­
lla. Tiene el mismo origen que la de los
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vegetales, puesto que dicho carbón es 
una larga acumulación vegetal, forma­
da en el transcurso del pasado geológico 
de nuestro globo. La energía de las caí­
das de agua, transformada en energía 
mecánica o eléctrica, a  su vez no exis­
tiría sin la lluvia, que no es sino un re­
sultado de la energía solar, haciendo 
evaporar el agua de los mares y de los 
rios. Tampoco existiría la del viento, 
que mueve los molinos o  empuja las ve­
las, sin los desniveles y  corrientes de 
aire producidos por la energía solar, di­

latando los gases en unos sitios más que 
en otros.

Y , en ñn, no podemos olvidar que 
nuestra tierra, antes de nacer, formaba 
parte del Sol, el que. en un movimiento 
algo desequilibrado, la lanzó en el espa­
cio con Saturno, Mercurio, Venus, Mar­
te, sus hermanos solares, pedazos, todos, 
de nebulosa candente, que llevan en sus 
entrañas, más o menos enfriadas, apa­
gadas o solidificadas, fuentes enormes de 
energía solar concentradas, que emplea­
mos hoy en forma de petróleo o de elec­

tricidad; mañana, tal vez, de radio, etc.
E l Sol es, pues, la fuente llameante de 

todas las fuerzas, de todas las energías. 
Es el punto de salida de todo lo que se 
crea y de todo lo que parece morir; pues, 
en el fondo, nada muere; todo se trans­
forma en nueva energía, en nueva mate­
ria, que continuarán el torbellino vital 
en nuestra tierra, fragmento solar rodan­
do en el espacio, unidos por lazos invi­
sibles a su padre, del que continúa re­
cibiendo la vida.

D r. Jarv.

; SUCUMBE EL M U N D O  BAJO EL PESO DE LOS INVENTOS?
c

La presente crisis del mundo ha susci­
tado muchos cirujanos que pretenden aho­
garla cortando y recosiendo a su gusto 
el cuerpo social. Uno de los análisis más 
curiosos que hayan podido hacerse en es­
te sentido es, seguramente, el que presen­
ta M . Rene Bergerioux en su reciente li­
bro Comitnza un mundo- E l autor hace 
responsable principalmente de la crisis al 
exceso de inventos.

¡El hombre inventa a un ritmo dema­
siado acelerado! Apenas se ha instalado 
una técnica, se encuentra en pleno des­
arrollo y  empieza a remunerar los capi­
tales invertidos, cuando surge, empujada 
por la ciencia, una nueva técnica que la 
suplanta y  echa abajo todo el edificio tan 
costosamente levantado. Esto es la ruina 
de los anteriores accionistas, en espera 
de la ruina de ios siguientes, por cual­
quier nuevo perfeccionamiento.

De suerte que el problema que se plan­
tea es el de saber si el Estado debe in­
tervenir, no para hacer estériles las in­
venciones demasiado revolucionarias, si­
no al menos para suspender su aplica­
ción hasta que estén maduras: es decir, 
hasta que hayan sido amortizados los ca­
pitales invertidos con la técnica anterior.

Esta idea que M. Bergerioux ha tra­
tado de convertir en ley ha tenido algu­
nos partidarios notables, entre los que se 
cuenta M. Joseph Caillaux.

Los ejemplos que saca el autor de la 
historia más reciente de algunas grandes 
industrias son descorazonadores, por lo 
menos en la forma en que los presenta.

E l más característico de estos ejemplos 
es seguramente el de la evolución de la 
industria del nitrógeno. Hasta 1914, el 
nitrógeno industrial (nitrato necesario pa­
ra los abonos y las pólvoras para la gue­
rra) provenía por entero de Chile. Desde 
1903 se conocía el modo de fabricar amo­
niaco sintético por medio del arco eléc­
trico; pero no era un procedimiento re- 
muncrador. Sobreviene la guerra y, su­
cesivamente Haber en Alemania, George 
Claude y después Cazals en Francia, 
crean procedimientos maravillosos de sín­
tesis que permiten aliar el hidrógeno de 
los altos hornos y el ázoe del aire: el 
amoniaco sintético corre a mares, blo­
queando al nitrato natural en su país de 
origen, en Chile.

Pero entonces surge otro descubrimien­
to: el del quiraico Guggenheim, que con­

sigue rehabilitar el nitrato chileno por un 
tratamiento especial. Y  entonces es la 
competencia desenfrenada de los capita­
les invertidos. ¿A qué conduce? A pre­
cios de tal modo bajos, que unos y otros 
productores trabajan sin beneficio.

A este ejemplo añade otros M. Ber­
gerioux, entre ellos el de los perjuicios 
del perfeccionamiento técnico para la ex­
tracción de la plata de los minerales de 
plomo muy pobres, por lo cual la plata 
ha bajado a precios irrisorios. Lo mismo 
ocurre por la resina natural. La reciente 
invención de la terebentina sintética ha 
bloqueado a la resina de pino, como en 
otros tiempos la síntesis amoniacal para­
lizó la extracción del nitrato chileno.

¿Qué remedio se puede poner a estos 
perjuicios del invento cientifico?

M, Bergerioux preconiza un plan gene­

ral de federación nacional, para empezar; 
siguiendo después con la federación de la 
producción internacional, y terminar por 
la federación de los inventores, que apor­
tarían sus descubrimientos a un fondo co­
mún, cuyo Consejo de Administración 
asumiría la responsabilidad de ponerlos 
metódicamente en prácüca. Entonces, un 
invento no tendrá derecho a entrar en 
práctica económicamente sino después de 
la amortización normal de los capitales 
que precisamente tienda a destruir.

E l problema planteado asi, y resuelto 
teóricamente, no carece de interés. Falta 
por saber si la evolución natural, es de­
cir, la Vida (que ha trastornado siempre, 
a todos los reformadores), se doblegará 
a los puntos de vista de la  nueva escue­
la. No hay nada tan inseguro o, mejor 
dicho, por el contrario, nada tan seguro

EL COLOR DEL AMOR

Un prejuicio viejo nos hace creer siem­
pre que todo lo que es hermoso y tierno, 
el amor, por ejemplo, es de color de rosa.

Ahora bien: el amor tiene un color más 
exquisito, más invisible a nuestros ojos. 
E l amor es ultravioleta.

Dos sabios americanos, los doctores 
Lutz y Burlingamc, del Museum ameri­
cano de Historia Natural, lo han descu­
bierto.

E l sentimiento .más dulce y más fuer­
te que puedan experimentar los seres los 
rodea de un "aura" invisible para nos­
otros, pero físicamente real. Se ha com­
probado en los insectos, como la maripo­
sa, toda irradiada de ultravioleta, y  co­
mo la luciérnaga, que muestra su ultra­
violeta por la fosforescencia de su pe­
queña linterna.

OUITAESPINILLAS KASPHER
Suprime radicalmente espinillas 
y punios negros. = Producto ga= 
rantisado por el Dr. Asensio

Principales Perfumerías y Farmacia Gayoso

UN RÉCORD DE C O N S T A N C I A  

Casarse después de cin­
cuenta años de noviazgo

La perseverancia siempre se ve re­
compensada. En Hungría, en Hodroezo 
Vasarhely, se acaba de celebrar un ca­
samiento que ha causado sensación. El 
de un cultivador de ochenta y cuatro 
años con una rentista del país que osten­
ta gallardamente sus ochenta primaveras. 
Eran prometidos desde hace cincuenta 
años.

Se conoce que la dama no tenía prisa 
en casarse, y ha impuesto esta espera de 
medio siglo a su enamorado.

Cuando le declaró su pasión, ella le 
contestó:

—Todo eso es labia... Necesito prue­
bas. Vuelva dentro de cincuenta años, y 
si se encuentra en las mismas disposi­
ciones, ¡seré su esposa!

Y  él, ¡ha vuelto!

DEPILACION POR CERA
(Disclpula de Mme. Cunlll) 

Masaje facial.— Baños de vapor-— Es« 
pecialidad en tratamientos de espinl» 
lias.— Manicura.— Servicios en suga= 

bínete y adomicilio. 
MERCEDES. —  Torrljos, 59. —  Tcl. 52034

Ayuntamiento de Madrid
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NOCIONES FINANCIERAS

c oC O M O

Inversiones modernas.

Riesgos de inversión en valores 
mobiliarios.

L O C A R S U

La existencia de valores mobiliarios 
(acciones, obligaciones, etc.), cuyo va­
lor en e! mundo sobrepasa con mucho, 
en la actualidad, el millón de millones de 
francos, ha creado en las sociedades mo­
dernas problemas que nuestros padres uo 
habían conocido- Antes, la estabilidad de 
los patrimonios era mucho mayor que 
hoy en dia; los hijos se preocupaban más 
de conservar que de adquirir; las fortu­
nas se encontraban, por decirlo asi, bajo 
formas que cambiaban poco. La mayoría 
de las propiedades familiares consistían 
en bienes raíces, que transmitían de ge­
neración en generación. En ciertas legis­
laciones, ia ausencia de reparto obligado 
permitía dejar entre las manos del ma­
yor de los hijos el patrimonio inmobi­
liario, que constituía la parte esencial 
de la fortuna.

Hoy en dia muchos bienes de este 
mundo están representados por pedazos 
de papel, cada uno de los cuales repre­
senta un crédito contra el Estado, contra 
una Sociedad, contra un particular, o 
bien una fracción de propiedad de una 
Empresa agrícola o industrial. Una de 
las consecuencias más curiosas de este 
nuevo estado de cosas es el abrir el acce­
so a ciertas propiedades a ciudadanos a 
quienes la exigüidad de sus medios hu­
biese prohibido en siglos pasados ambi­
ciones de ese género. Algunos centenares 
de pesetas bastan a un ahorrante modes­
to para interesarse en un Banco, una 
Compañía de ferrocarriles, una fábrica, 
en una Empresa de cualquier orden o im­
portancia.

Una suma mínima permite adquirir un 
titulo de renta que lo haga acreedor de 
un Estado. Antes, semejantes operaciones 
c;an privilegio de poderosas casas de 
Banca, que tenían el monopolio de estos 
tratos. E l desarrollo do los mercados en 
que estos títulos se ca¡nbiaii, de las Bol­
sas, pone todos los días a disposición de 
los compradores una cantidad, por decir­
lo asi, ilimitada de títulos, entre los cua­
les elegirán los que les convengan.

Sin embargo, no hay que creer que 
esta facilidad de operar compras de esta 
naturaleza dispensa, después, al adqui­
sidor, de la vigilancia de sus capitales. 
Las inversiones mobiliarias, incluso las 
más seguras, no permiten a los que las 
han efectuado descuidar la atención de 
los destinos de las Empresas o Estados a 
que hayan confiado su dinero.

Hay valores, que se llamaban antes de 
reposo, que han causado graves decep­
ciones a sus propietario.s. Las condicio­
nes de explotación se han visto trastor­
nadas de tal manera, que es muy difícil, 
por lo menos a las Compañías que no go­
zan de la garantía de intereses del E s­
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tado, el predecir cuáles serán los divi­
dendos de aquí al final de las concesiones 
y  en qué condiciones se hará, en esta 
época, la liquidación del activo social. 
Los destinos de los negocios son cambia- 
dizos. Raros son los que no están expues­
tos en el curso de su existencia a sufrir 
crisis, por lo menos pasajeras- La ges­
tión de una cartera es un trabajo dificilí­
simo; hay que hacer los arbitrajes, es de­
cir, los cambios de valores, en el momen­
to preciso, realizando las que ya no pre­
sentan margen alguno de beneficios, para 
adquirir aquellas que, no habiendo alcan­
zado todavía su pleno desarrollo, reser­
van a los que las hayan adquirido en 
tiempo útil, serios beneficios.

Gracias a la infinita variedad de los 
valores mobiliarios, cada cual puede hoy 
en día hacer toda dase de inversiones, 
incluso inmobiliarias. Sin embargo, la 
mayoría de los inmuebles, construidos o 
no, son aún propiedad de particulares: 
un gran número de Empresas industriales 
y comerciales están dirigidas por indivi­
duos o sociedades en nombre colectivo, 
que son, en general, la agrupación de un 
número restringido de socios o de pa­
rientes, Pero aquí no hay estudio espe­
cial. Exds hombres que se encuentran, por 
Via de herencia, en posesión de esos do­
minios, no tienen que plantearse ia cues­
tión de saber cómo invertir, sino cómo 
administrar su fortuna.

VICENTA Ma ig le s ia s
PROFESORA EN PARTOS

M A S A JE S

CO N S U LTAS DE 2 A  5

Alcalá, 157 ' Teléfono 57218

Discusión de la inversión de capitales 
líquidos.

Consideramos el caso de un capitalis­
ta que poseyendo recursos en metálico, 
lo que se llama vulgarmente dinero liqui­
do, busca la manera de hacer la inver- 
.sión más ventajosa. ¿Qué consejo le da­
remos?; ¿qué reglas deberá de adoptar? 
Varias cuestiones previas se plantean 
ante él, ¿Elegirá valores nacionales o ex­
tranjeros? ¿Comprará fondos del Estado 
o de Sociedades privadas? Entre estas úl­
timas, ¿dará la preferencia a las acciones 
o a las obligaciones? ¿Confiará todas sus 
economías a un mismo deudor, las colo­
cará en una sola Empresa o bien proce­
derá a lo que se llama la división de los 
riesgos, repartiendo sus disponibilidades 
sobre un número más o menos grande de 
valores? ¿Se dirigirá hacia los inmuebles?

Ensayemos de resolver estos diversos 
puntos del problema. En lo concernien­
te al primero, conviene colocar la mayo­
ría de sus capitales en su propio pais. 
Esta proporción será más o menos fuer­
te según las épocas. Cuando los tiem­
pos son prósperos y los tipos de interés 
bajos, cuando e! Estado y los particula­
res encuentran a buen precio las sumas 
que necesitan, el ciudadano que exporta 
una parte de sus capitales, no solamente 
no perjudica a la comunidad, sino qúe, al 
contrario, la favorece, creando reservas 
en el exterior para el porvenir. En las 
épocas difíciles, al contrario, hay que 
confiar al Tesoro y a las Empresas indí­
genas la totalidad de los recursos de que 
se dispone. Por otra parte, las razones 
económicas vienen a sumarse, la mayo­
ría de las veces, en casos semejantes, a 
las razones políticas para dirigir ia co­
rriente de las inversiones en el sentido 
deseado: los tipos de interés suben en 
el interior y procuran a los capitalistas 
un rendimiento igual o superior al que 
antes sólo podían lograr en el extranjero. 
E s para ellos un motivo, no solamente 
de comprar valores nacionales, sino de 
realizar sus valores exteriores y repatriar 
de esta manera los capitales exportados. 
Por consiguiente, la cuestión del lugar de 
las inversiones se encuentra supeditado 
esencialmente a las circunstancias.

La solución conveniente variará según 
las épocas y determinará compras o re­
ventas dictadas por los acontecimiénTos.Ayuntamiento de Madrid
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U  S  E  Ñ O .R  A S  l !
L «  ínterwa conocer lo» aceiies «AMPUERO», 
Son riquisímo», fiUrado» y económico» por »er 
vendido» direetnrrente de coiecSeros ® wnsurm. 
dor. Servicio a domicilio Mamando al l  ei. JOMO 
‘U lim irD íl” A c e i t e »  H n o s  de o l n

flln rlltltll . Sen Bemaidino^ 9>MADRID 

^ ^ ^ A G U ^ D ^ ^ L Q N I A

Señora: L® sublime agua de colonia 
"ROSA DE ORO" extra concentrada, 
se vende en la Gran Perfumería v 
PaluQuaría de señoras "ROSA DE 
ORO", Desengaño, 12- Teléfono IS393. 
Madrid, donde aumentaré sus encantos.

A R T ÍC U L O S  D E  P IE L
Toda señora elegante adquiere un bolso 
en la casa E. LOEWE, Barquillo, 13, y 
Pí y Margall, 18. Vean los escaparates de 
diclias casas y hallarán reunidos ele- 
ganda y afinado precio. Siempre nove­
dades en toda clase de artículos de piel.

B O D E G A S  ________
BODEGAS " L OS  C E A S "

Los mejores vinos de mesa 
Productos alimenticios

COLON, I y 10 —  Teléfono 12636
Servicio e domicilio —  M A D R I D

C A M A S

FABRICA
OB

C A M A S
DORADAS

iPd/uerdff, f ‘Tel̂ ano IIS26 
Sintió I-Iw ilh . U2'Tel¿fono 435A7

T é il fr e j :  S i ^ .  B ’ f H i  T 4 0 M
S u c u w l en 'Q jlls d e lid : f^ ig u e l J s a i', 5

Deinteris E L  S O M I E R  G L O R I A

Una preocupación menos en los Logares donde 
prevalezca el buen Busto e Siyien^ E» el somier 
ideal, desmontable y »Ín muelles. Su ° f > ^ e  es 
fácil para limpiarlo eficazmente. Especialidad en 

camas esmaltada», ^
Fábrica; Olmo. 14 -  Tel. 95125 - MADRID

Torrefacción de los CAFES KAIMITO  

A N S E L  R O D R I G U E Z  C A B I N A

Malasaña, 21 - Teléfo­
no 30181 - Alcalá, III

Tostador: Harnani, 4 MADRID

C A M I S A S

S U S  C A M I S A S  
NO ESTARAN PERFECTAS, LIMPIAS OE 
ARRUGAS, SI NO SON CORTADAS POR

LOPEZ DE LA CASA
Cruz, 16, y V ictoria, 9

C A R B O N E S
PRIMERA CASA EN CARBONES

GREGORIO MARTIN
Casa central: HUMILLADERO, 2 7 -TELE- 
FONO 74014 • Sucursales; Mira el Rto 
Alta, II. - Leganítos. 4 -T e léfo n o  17230. y 
Bernarda López, IS-Teléfono 4II90-MADRIO 

El dueño de estos estable­
cimientos tiene el Koitofde 
ofrecer a su dislinauide 
clientela sus inmejorables 
eacbone» para cocina, eatU' 
fa» y aalamandra» a precio» 
sumamente económico»;vi- 
altando esto» despacho» en* 
contrarántoda clase de car­
bones . Servido a domicilio.

CARBONES VEGETALES Y  ESPEC IA LES D E 
TODAS CLA SES.—Santa Brígida, 33 (esguína a 
Horlaleaa). Tel. 16106.— Carbón de endna, 10 kilos.
2 50 peseta»: id. íd,, 20 |d., 3; id. (d„ 40 id., 10; Za- 
rasalla, 10 íd-, 2; íd., 20 íd., 4.—ClaCQS de toda» cla­
se»: Antracita de l .“, saco, 6 Id, Almendrilla, Id-. 5 
id.—Carbón de encina en el despocho de Santa Brí- 
ridar 5 kilo». 1,15 peaela»: loa viernes, I.IO íd,— Su- 

curaalea; Embajadores, 30y__QBO>_4;_TeT__1_6735^_

C A R P I N T E R Í A
ALFREDO MARTINEZ
C A R P I N T E R Í A  Y E B A N I S T E R Í A  

Se biCe toda cíese de abra de carpintería y 
ebanistería. - Embálelo y restauración de 

mueble».
Tres emeea, 3. MADRIDT A L L E R : let.lana

C O M E S T I B L E S
'COMESTIBLES FINOS de : —
— , —  ROGELIO GONZALEZ
Plaza de San Ginés, I y 2, y Coloraros, 5.
________ Telé!. MI I7 --------------------

SUCURSALES: Bordadores, 12. 
Telé!. IS820. Hileras, 2. Teléf. ISS27 

Rápido servicio a domicilio

FABRICA D E CHOCOLATES S . VICENTE

V I C E N T E  A R N A I Z
Bombones y earomelos -  C^és 
tostados diariamente -  Cacaos - Tés 
Azócara» -  Servicio a domicilio. 

H o rta leza , 35 (esq u in a  a Pérez Galdós) 
Teléfono 14477 M A ^ R j j^

D E N T I S T A  ______
JOSE MARIA CRISTOBAL • Dentista.

Trapajo» an oro. caucho y com­
postura». • Dlante» lijos i;

HORAS DE consulta: Db 10 a l :  Plaza del Pra- 
________________ gre»o, 16 (diez y seis), prin­
cipal. De 3 a 8: Atocha, 43 (cuarenta y fres), »e- 
ffundo. frente a Luj» Vélez de Guevara (antea

Urosas). - MADRID

 ̂ S eñoras: G»mprad vue»-
F R U T A S  tras fruías M U Ñ O Z
— en la Lasa
Rica» frutas do Amécica y del paí». Barquillo, nú­

mero 12 duplicado. Teléfono 10506,
Nota importante,—Esta Casa olr«5e «I 5 por 

IDO de descuento a todas la» afiliadas.

G  U A M T  E S
F ' *  DE f iU A N T E S

HERRERO

CARRETAS .14 
AWCAIA'33 oe» <a*AT»*ve»'

I o  Y E B  l  A
J O Y E R I A  Y R E L O G E R I A

PEREZ MOLINA
Correr» de Sen Jerónimo, 13 (entes 29), esauí- 

fus a Plaza de Canaleja».
A L.AS SEÑORAS. (Compren en esta c»ss. pre- 

lerentemenle; serán bien atendíase.

I Z.MFR1AS Y C O L C H O N E R IA S
m a l d o n a d o

Leganitos, 27.-Teléfono 13888,-Sucur- 
sal: Fuenearral. 50.-Teléfono 11842. 
Taller mecánico da vareo de colcho­

nes: Bola, 12.-M A D R  D

L E C H E

GR A N JA  ISABELITA
Sirve a domicilio la 
meior lacha da vacas 

Valverde, 45 moderno. Teléf. 92147

Librería Nacional y Extranjera 
Obra nueva: "El destino de los pue­
blos ibéricos", por el doctor J. Orts 
Gonzélez.-Róstica, ptas. lOr certoné, 

pesetas 12; tela, ptas. 14. 
CABALLERO OE GRACIA. 0. • TELÉFONO U2I9

Ayuntamiento de Madrid
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L O Z A s C R I S T A L P E L E T E R Í A
S e ñ o r a s :
Una nota da distinción y buen gusto es 
comprar la loza, cristal y porcelana en los

ALMACENES DE CARLOS VELILLA
ConcepcI6n Jeróníma, 13 - MADRID

PELETERIA DEL RIO
{C«sa de confianza)
4

Rosalía d e  C a stro , 34 (antes Infantas)

T e lé fono  I94S2 M a d r i d

P L A N T A S  Y F L O R E S
SEÑORAS: Adquirid la» pía tas 7  íjor<« en los
grande» «tableri- JARDIN FLORITA
mientos de la casa ---- -
Casa central: Lista» 58.«TeI¿fond5062L-Madni 
Sucursal: San Beniaidc» 6 8 . * Teléfono 15641 

Construcción de parques» jardinea 
y rosaledas.'Servido a provincias.

M A N T E Q U E R IA S
N U E V A S  M A N T E Q U E R I A S  

Queios» Mantecas» S A R C I A  Y 

Fíarnbres, ConservaSr F E R N A N D E Z

P o s t r e s  f i n o s .  M A D R I D
C. de Sen Jerónimo, 14 • Teléf. 11375

P E L U Q U E R I A
PLANTAS Y 
FLORES AR- 

< TIFICIALES
_ Pi ¡mera casa en

JULIO ABAJO
PrecIfldoSi II don a provincias 

M A D R I D  Adornos de Iglesias, teatros, etc» 
Teléf. OSI1 Í  ____Coronas funeores

P E R F U M E R Í A T E J I O O S

aor mayOi* y
M AO Al D »

Ó P T I C A
Y A R A  Y L O P E Z
OPTICOS - Artículos loto- 
gráficos • 5. Príncipe. 5 • Ma­
drid .  Telé/. !36l I • Gafas y 
ienles, gemelos prismáilcoa 
cámaras y producios fotográ­

ficos. ele.
ESPECIALIDADES ZEISS

EL A G U A  DE C O L O N IA  

C O N C E N T R A D A  DE LA  

G R A N  P E R F U M E R I A

ALVAREZ GOMEZ
G O ZA DE FAMA MUNDIAL

Sevilla, 2 
Tel. II387 MADRID

TEJIDOS, CONFECCIONES. CAMISERIA Y 
ROPA BLANCA.—Señoras: Hagan su» compras 
en **Lb Perla ÚQ Horeba*'. Magdalena, 34. Telé­
fono 92484. Madrid.---- Nota importante. Esta
Casa, en su deseo de favorecer a todas las asocia- 
daa que integran las entidades femeninas de 
(CULTURA», concede una BONIFICACIÓN DEL 5 
POR 100 eo las compra» que realicen en esta Casa.

Anunciar en
CULTURA 85 s e m b r a r  

en t e r r e n o  
: f e c u n d o  :
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QUEREMOS Q U E  N A D I E  D E J E  DE L E E R N O S .  
Y PARA QUE NADIE VACILE EN SUSCRIBIRSE.

I. DEVOLVEREMOS VECES
el i m p o r t e  de la suscr ipc ión.  A ese e f e c t o  
llevará cuatro cajetines de ptas. 3,60 cada uno. 
Bastará recortarlos y presentarlos en las casas j 
señaladas a la derecha ^
para que dichos cupones sean considerados como 
dinero efectivo, según la modalidad estipulada 
por cada casa y señalada en cada cajetín.

cada  r e c i b o  semest r a l  de ptas.  3,60  

Instituto de Belleza NIROZA: Plaza Canalejas, 3 

C o r s é s - f a j a s  J U S T O :  C a r m e n ,  lO 

Z a p a t e r í a  S A I Z  DE A J A :  P r í n c i p e ,  I8 

ALMACENES RODRIGUEZ: Avenida Peñalver, 4

2.° ADEMAS para que los le c io re s  que no 
s e a n  s u s c r l p t o r e s  p u e d a n  
t a m b i é n  l e e r  C U L T U R A G R A T I S

publicaremos en cada número dos cupones, uno de 50 céntimos y otro de 60 céntimos, que serén aceptados por dichos valores.

Por el CINEMA CHUECA (S. A . G. E.),
Paseo del Cisne, 2, al pagar el importe de 
una butaca, excepto los días de estreno, etc.

Por la EDITORIAL HIGIENE Y CULTURA, 
Príncipe. 14, al pagar el I mpor te  de 
un ejemplar de “Para vivir cien años".

VALE DE 50 CENTIMOS

A c e p ta d o  p o r  e l C IN E M A  C H U E C A  e l p e ^ a r  e l Im p o rte  de  une b u fa -  

ce d e  p e t io ,  e x c e p to  los d ía s  de  e s tre n o , lo s  d ía s  fe s tiv o s , lu nes p o p u ­

la re s  y  v ie rn e s  F ém ln a ; y  p o r  L A  E D IT O R IA L H IG IE N E  Y C U LTU R A , P rín ­

c ip e ,  14, a l p a g a r  e l im p o r te  d e  un e je m p la r  d e  *’? a ra  v iv i r  c íen  años*'

alAyuntamiento de Madrid
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: |  a r t e  d e  lo s

L e b l o s  es  la  h is -

l o r i a  d e  s u  a lm a

E L  A R T E  e g i p c i o

á m I d e s E s f i n g

I Mirad el monumento que se llama la 
ran Pirámide, y que reproducimos en 
' te artículo. E s tal vez el mas extraño 
1 -s en todo caso el monumento mas gi- 

Ja n tesco  de Egipto; no es, sin embargo, 
nás que una tumba.

'^ Im aginaos una montaña, una veidade- 
* a  montaña, pero construida por 'a  mano 

le los hombres, levantada por ellos en 
lleno desierto. Esta construcción colo- 
:al está hecha de piedras, y  su forma es 
tal que cada uno de sus costados es un 
triángulo cuya punta mir̂ a hacia arriba. 
La X o r i a  de nuestras Catedrales no se 
aptoxtaan a su altura, porque la cima 
de la Gran Pirámide domina la llanuia 
dMde una altura de ciento cincuenta me­
tros, y la base mide
cerca  de d oscientos 
treinta metros de lado.

La m onstruosa cons­
trucción devora millares 

de vidas.

E l viajero que viene 
a verla, la percibe ya 
desde la enorme distan­
cia de diez leguas. A 
medida que se aproxi­
ma, el monstruo de pie­
dra crece, crece siem­
pre; ima legua le sepa­
ra todavía, y  ya ¡a Pi­
rámide parece levantar­
se sobre su cabeza y 
aplastarle con su masa 
enorme. Cuando por fin 
la toca, queda sobreco­
gido de terror ante la 
espantosa grandeza del 
monumento, cuyos án­
gulos y cima escapan 
a su vista. Una especie 
de horror se mezcla a 
su admiración cuando 
piensa en los millares de vidas que de­
voró esta monstruosa construcción, en 
los sufrimientos de innumerables rebaños 
de esclavos que debieron trabajar allí du­
rante largos años bajo el látigo de ios 
capataces. Se le aparece entonces como 
lo que es en efecto, uno de los mas tor- 
midables monumentos de servidumbre que 
se haya levantado nunca sobre la tierra, 

Pero mayor es aún la eraocion del vm- 
lero cuando sube las gradas de la Pi­
rámide y llega a la cima. La vista desde 
esta altura prodigiosa abarca doce te­
guas a la redonda. Una piedra lanzaoa 
con toda la fuerza de un hombre no pue­
de pasar más allá de la base. Vuelve a 
caer sobre los peldaños, y  la mirada que 
la sigue en su caída cree verla aproxi­
marse describiendo una curva entrante.

acceso a un corredor largo, estecho y 
obscuro. Se penetra en él arrastrándose 
el aire es allí pesado, sofocante. Parece 
que la montaña de piedra pesa sobre el 
visitante y le aplasta. A  mitad de cam- 
no se abre un pozo negro, adonde nadie 
se ha atrevido nunca a descender y  ai 
cual hay que dar la vuelta con precau­
ción, En fin. se llega hasta una vas a 
sala, de paredes lisas, estucadas. E s la 
Cámara del Rey, Alli «  donde «posa­
ba. al abrigo de la curiosidad de los hom­
bres, el cuerpo del soberano que se hizo 
construir, hace cinco mil años, esta gi- 
qantesca tumba.
 ̂ Cuando un rey subía al trono, comen­

zaban los obreros, el mismo día de su
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L a  © r a n  E s f in g e .

advenimiento, a edificar su sepulcro, y lo 
continuaban sin descanso durante toda 
la duración del reinado. Cuantos mas 
años vivía el rey. más vasta era su tum­
ba. Según este cálculo, el reinado del so­
berano que está sepultado en la Gran 
Pirámide ha debido ser uno de los mas 
largos de la Historia.

La Esfinge, cuerpo de león y cabeza de 
mujer.

Mirad ahora !a extraña figura que os 
muestra el grabado. Representa un ser 
fantástico, que tiene el cuerpo de león

V la cabeza de mujer. Estos monstruos se 
llaman esfinges, y sus estatuas se cuen­
tan en Egipto por centenares. La esfin­
ge que reproducimos aquí, y que se c 
L n t r a  a cien pasos de la Gran Pirámi­
de, es la mayor de todas. Echada como 
está, levanta su cabeza a veinticinco me­
tros por encima de su base. No esta cons­
truida, como su gigantesca veana, de 
materiales traídos de lejos. Esta tallada 
toda entera en un inmenso bloque de ro­
cas naturales que atraviesan la arena en 
este lugar.

Algo monstruoso que penetra el alma.

La impresión que se siente a la vista 
de la Esfinge, acurru­
cada com o un perro 
monstruoso en el um­
bral de la tumba real, 
es menos aplastante que 
la que sobrecoge al es­
pectador ante la Gran 
Pirámide: pero es qui­
zás todavía más pro­
funda. En la eterna in­
movilidad del coloso, 
en la mirada extraña 

■ y fija de sus ojos de
piedra, hay algo de 
misterioso que penetra
el alma. ¿Qué hace allí 
desde hace tantos si­
glos? ¿De qué secreto 
fúnebre es el g u ar­
dián? N adie lo  sabe. 
Se tiene casi la cer­
teza de que el cuerpo 
del m onstruo e n c ie ­
rra en su cavidad al­
gún corred or, alguna 
tumba, y en sus flan­
cos duerme, sin duda, 
un sueño de varios rni- 
llares de años uno de 

los principes de Egipto, T a l vez exis­
te alguna comunicación subterránea con 
la Pirámide. Nadie hasta ahora ha po­
dido descubrir la abertura misteriosa. 
La Esfinge guarda todavía su se­
creto.

Se penetra en ella arrastrándose.

A cerca de catorce metros del suelo sel 
abre una puerta imperceptible que fia

Como se puede ver en el grabado, la 
Esfinge está aún medio hundida en la are­
na. Serán precisos grandes trabajos de 
excavación para poner al <’ rcubierto las 
patas y el pedestal. ¡Que pcc;.;enos pare­
cen el árabe y  su camello comparados 
con el coloso! Y, a pesar de los deterio­
ros que los siglos han hecho sufrir a la 
cara, obsérvese la extraña expresión de 

I la fisonomía: la mirada ligeramente diri- 
'  gida hacia arriba, como paca fijar un ob­

jeto alejado de la tierra, invisible para 
l ies hombres que se arrastran sobre su 

■ superficie; los labios entreabiertos con 
^  una sonrisa burlona, perversa.
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C U L T U R A

LA MUJ£R EN EL MUNDO

L A  M U J E R  A m e r i c a n a  e n  e l  T R A B A J
La pr^esión es la dignidad de la mujer. 

No la dejan tuando se casan.

La educación que reciben niñas y jó­
venes debe necesariamente llevarlas a 
considerar la elección de un oficio, el 
ejecutarlo a la perfección, como el obie- 
tivo primordial de la vida, hasta para la 
nm ¡er.

Dpde hace uno o dos años se nota 
quizá un cambio en las jóvenes a favor 
del matriraonio. No se puede afirmar, sin 
embargo, que se haya generalizado esta 
tendencia, hasta llegar a dominar las de­
mas. Parece más bien, por donde quiera 
que yo he pasado, que la joven cuenta 
con ella misma, antes que con nadie, para 
sostener su vida. El casamiento y la for­
tuna pueden venir. En ese caso, serian 
clos suertes, pero no .cuenta con ellas y 
no las aguardará con tranquilidad.

Y  como las mujeres americanas espe­
ran todo su porvenir de su profesión se 
entregan por entero a su trabajo y  triun­
fan en él tan brillantemente que nos ad­
mira. Hay también en Europa mujeres 
que, a pesar de su casamiento, ejercen 
una profesión que ponen por delante de 
su vida familiar y sentimental. La espa­
ñola, casi siempre coloca su profesión en 
el segundo plano de su vida; la consi­
dera con frecuencia como una cosa mo­
mentánea, que está dispuesta a abando­
nar si su marido asegura suficientemente 
la comc-aidad del hogar.

La americana hace lo contrario;’ su 
profesión significa su dignidad. No tra­
baja en aficionada, y es asi como vemos 
a mujeres que poseen una importante for­
tuna someterse a trabajos sociales, a ve­
ces duros, como si se tratase para ellas 
de una tarea profesional.

confianza en la vida y, sobre todo, en su 
energía.

En América, ser temeroso, pesimista, 
estar desesperado, es el fin de todo. Por 
el contrario, con una voluntad que no 
tlaquee nunca, ni aun ante la miseria o 
la vejez, están permitidas todas las espe­
ranzas de renovación. Civilización dura 
pero estimulante, que no admite la debi- 

y que ha creado tipos inflexibles 
audaces, que no reposan nunca sobre el 
dulce lecho de la quietud

La sirviente del restaurant.

Es, sin embargo, un restaurant muy 
barato. La camarerita, con su blusa ver­
de pmeralda, se adelanta muy rozagan­
te; la cara empolvada, la ondulación ¡m- 
pectóle, el delantal de encaje, con pure­
za de lirio y  refinamiento de planchado 
La camarerita esté siempre deslumbrado­
ra de limpieza; no debe producir nunca 
¡a impresión de ningún descuido. Sonríe 
muy rara vez, pero es de una estricta 
cortesía y  de una amabilidad constante. 
Sirve rápidamente, sin negligencia. En 
una palabra, cumple con su oficio, siem­
pre la misma, según la regia.

rida de color rosa, por completo; su cj 
bellera al aire; su piel, muy rosada tim 
Píen, hábilmente pintada.

Verdaderamente se me hace difícil to™ 
prender cómo una persona tan agradabl 
puede vivir allí y peimanecer sonrienj 
en el frescor de su fourose, cuando alrd 
dedor de ella mugen millares de bueytl 
y  de cerdos que esperan la muerte, cuarj 
do las carroñas despedazadas, los cuero! 
nauseabundos, rozan sus pies, y  cuandl 
el aire, a la vez acre y fétido, produel 
náuseas. ’

La empleadiía americana permanece iinl 
pasible, indiferente, siempre ocupada déj 
cuidado de su persona, como si se pasca! 
ra en el jardín de Edén. '

Las profesoras.

Las “giris’

Hay hasta mujeres sacerdotes.

• X f  1.̂ ® conocéis; son esas giris de mu­
sic-hall que en troupes de una veintena 
o por parejas de dos sisters, vienen a Eu­
ropa a presentar sus números sensacio­
nales, Se observa en seguida la diferen­
cia que tienen con nuestras uedettes na­
cionales. Por la rigurosa disciplina de ios 
conjuntos, por el dominio siempre igual 
de sus gestos, por la regularidad de su 
juego, no es posible igualarlas.

¿Cual es la situación de la mujer que 
trabaja? Como en .todas partes, hay pe­
queños oficios poco remunerados, profe- 
^ones liberales y carreras brillantísimas. 
En America no hay cerrada ninguna 
puerta por cuestión de sexo, Hay ĥ asta 
mujeres sacerdotes. Como en todas par­
tes también, en estos periodos de revuel­
ta, el paro se deja sentir. Ya el verano 
pasado me contaron la historia siguien­
te; a consecuencia de un anuncio que 
solicitaba una mujer para limpiar crista- 
Jes, acudieron las aspirantes a tan mo­
desto empleo en tal número que fué pre­
ciso llamar a los bomberos para que, sin 
contemplación, las dispersaran con las 
inangas de riego.

Hay ahora ciertamente una gran can­
tidad de mujeres en la miseria. Estado 
transitorio, probablemente. En todo caso 
es cunoso señalar ei estado de ánimo de 
este país optimista. Hasta en plena cri­
sis, hasta en la ruina, el aliento persiste, 
con ia firme esperanza de volver a en­
contrar el porvenir mejor que el pasado. 
Las mujeres, como los hombres, tienen

Las dáctilos.

La dáctilo americana, ante su máqui- 
na, parece estar siempre en toilette de 
tarde, bu patrón no permitiria un traje 
arrugado, una tez que no tuviese matices 
nítidos. La dáctilo americana, para de­
mostrar a todos la buena situación de la 
e p a  que la tiene empleada, está siempre 
elegante, de veinticinco alfileres". Ade­
más, generalmente conoce su oficio. Gol­
pea con el extremo de sus uñas teñidas 
de rojo, muy a prisa y muy bien. Ni una 
taita, ni un error de alineación, ni una 
mayúscula de la máquina mal colocada, 
ni una goma para borrar. No es, sin em­
bargo, un "as" excepcional. Verdadera­
mente. si recibís cartas de América, que­
dareis siempre sorprendido por su aspec­
to material irreprochable.

La empleada.

Es una joven empleada en ios mata­
deros de Chicago. ¿Qué hace ahí? No lo 
se exactamente. La veo en el momento 
en que franquea una pasarela. Está ves-

Las mujeres que triunfan briUantemenli: 
son numerosas.

Nadie sabe a cuánto se eleva la fortu­
na de Elizabeth Arden o de Elena Ru- 
binstein, fundadoras de esos salones de i 
Oelleza que encontramos no sólo en las | 
grandes ciudades americanas, sino c:i Jas 
capitales de Europa. Salidas de la nada, 
estas dos mujeres poseen en la actuali­
dad millones de dólares. Han fundado 
ellas mismas sus negocios.

¿Es quizá más difícil todavía la direc­
ción de un banco? Mme. Hanau ha pro­
bado en Francia que no siempre está la 
mujer desprovista de habilidad financiera. 
Ln America hay mujeres en todas par­
tes: en las más altas fundones de la Ha­
cienda, del Derecho, de la Ciencia.
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A CA D EM IA S

ACADEM IA ADUANAS.— ItU-
litg a  - A gu irre , H ortaleza, 71, 
íé f, 12553- ■ __________

ASUN CIO N G A RCIA ,— P ro fe  • 
Bora on p arto s. F e lip e  V, 4, te ­
léfono 11082.

ICA D EM IA  A C EITU N O .— Ca-
’rns m ilitaros y  (lo la  A rm a- 

P laza  de la  R ep ú blica , 2, 
éf. 17157.
_________ A C E IT E S ____________

rí « .A llC IA  MAN.ION, Aceito» 
ilaluce». CoBechuro. FA bricas 

MartoB.—A ngnsto F lgueron,
Teléfono 16914. Servicio a do- 

_______ m lctllo,

ADM ONEDAS__________

Í j OAQUIN G A RC IA .—-San R o-
Bie, i ___________________________
I b . h e r b e r o .—Com praventa 
E> iimeblOB y o b je to s . H ernán 
Sortéa, 12, p rin cip al Izquierda, 
ía d r id .  T e lé f. 11846.

I’ AZ IB C A R . - -  P ro feso ra  en 
n a r  t  o s, C onsultas. H ospedaje. 
Fuencarral, 28. Teléf. 95181,

CO M PRA VEN TA

iU TO M O V ID E S Y  A CCESO ­
R IO S

CASA G A R R ID O .— Com pra y 
v en ta  do a llia ja s , paOuelos do 
M anila, ropas y  o b jo to s  de oca­
sión . D esengaño, 12, y  R arco , 1. 
T eléf. 92059. ___________________

CASA JIA G B O .—A llia jas, es­
copetas, d iscos y gram ófonos- 
F u e n ca rra l, 107, te léf, 10633.

C O M PR A V EN TA  D E  FIN C A S 
R U ST IC A S Y  U R B A N A S .- l'ré s -  
tanios h ip otecarlos. Segu ros de 
tod as clases. M ayor, 4, p rin ci­
pa!, núm . 1. T e lé f. 90103.

P E L U Q U E R IA S

MODAS

E C H E V E R R IA . —  M odas, ves­
tid os y ab rig o s. NüOez de n a i ­
boa, 22. T eléf, 58475.

ODONTOLOGOS

H ERM A N O S C A B IIIE L .—Mé
Oleos d en tistas. M ayor, 8, te lé ­
fono 16174.

G R A N A D O S.—  M odas. Sag as-
la, 26. T eléf. 43608.

D U P 8 . F .  —  Robes-M ontoaux-
l iá rb a ra  do B rag an za , 14. T elé­
fono 35817.

P E N S IO N E S

A N TO N IO  A R D ID .—Alm acén 
jJu  n eum áticos y  ban d ajes de to ­
d as m arcas. A ccesorios de anto- 

Émóviles. E x p o rtació n  a  prov in ­
cias. Qénova. 4, M adrid. T eléfo . 
nos 32058 y  31220._______________
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I Ha-

V IU D A  H E  PEÑ A .— Casa fu n- 
lada on 1850.— L a n a s  de tod as 
liases. Bspecinlidart en co lch o­
nes de b u rlete . C alle del León, 
nüin. 33, te lé f. 73559.

CASA J .  M O REN O .— L an ería  
y colchonería. P u eb la , 5. te lé fo ­
no U 021. ______________

A U TO M O V ILE S " M ercedes - 
lenz’’.  M erced es-B en z E sp añola , 
locicdad anónim a. M iguel An. 
:ol, 31, te léf. 30147. M adrid.

D O C TO R  C E R V E K A  — Conde 
A rand a, 9, te léf, 54124. M adrid.

DANCAU8A G B A 8.— O d o n tó - 
logo. C o n su lta : de nueve a  una 
y de tr e s  y  m edia a  siete. M a­
yor, 41, 43 y  45, T eléf. 15995.

F 0T O G R -A FO 8_________

P E N SIO N  G A Y O .-C o m id a  c a ­
sera, co n fo rt (lodo O pera). F e ­
lipe V , núm . 4, D am os com idas.

P E N SIO N  « A R R IO .—M arqués 
de Cubas, 3, prim ero. C alefac­
ción. T eléf. 02228.

V IU D A  P E  I)O N N A Y.--l*elU  
o u crla  de seüoraa. Carm en. ini. 
m eros 9 y  11. T eléf. 14752.

CASA E S C O B A R .— Poluqueriii 
de sonoras. E sp ecia lid ad  en o n ­
dulación perm anente y a l agua. 
P1 y M argal!, 5, entresuelo. T e ­
léfono 93527.

RA D IO

E L B C T R A D IO . —  A p aratos de 
lám p aras, 00 pesetas, h le ctric i- 
dadi M ayor, 49. ToléC. 177Sa

W A R N E R  - P E T E K P H O N . —
Consulte precios. A tocha, núm e­
ro 37. P edro B au z. T eléf. 13398.

SA N A TO R IO S

C O L C H O N E R IA S

COMADRONAS

P O R T IL L O , fo tógrafo . E sp e­
cia lid ad  on tr a b a jo s  In d u stria ­
les, ed ificios, in terio res, m u e ­
b les m aqu inarla , documentos, 
e tcé tera . R apidez y econom ía. 
Coneepclón Je ró n im a , 3, te léfo ­
no 10240.

P E N SIO N  R IO L I .  —  L a  m ás 
selecta. Avda. de Ed uardo D ato, 
núm- 23. segundo derecha (G ran 
V ia l. T e lé f. 94374.

SAN-ATOIUO H E  L A  F I E N -  
F B IA .—D irec to r m éd ico : A. di- 
I .a ir ln a g n . A lca lá  Zajnoth- 
m ero 4. M adrid. T eléf, 16704,

SA N A T O R IO  Q U IR U R G IC O  
D E  SA N TA  T E R E S A .- - B la s c o
de G aray, 22, hotel. T eléf. 41737.

SA N A TO RIO  E S P A Ñ A .-  D i­
re c to r : Je ró n im o  Izquierdo. Cu- 
v arru bias, núm. 30, hotel, Ma­
drid- T eléf. 33185.

GRA N  F O T O G R A F IA  YO-—
L a  m e jo r ca sa  en re tra to s  de 
boda. P u e rta  del Sol, 11. M a­
drid. T eléf. 95002._______________

H IP O T E C A S

A N G ELA  L . S E L L E R A .- E x  
profesora de la  M aternid ad de 
Buenos A ires. C o n su ltas ; m añ a­
na y tarde- G eneral Alvnrez de 
C astro, 20, te lé f. 41120.

BO V IB -A  M O N TEK .— N egocia­
ción de lincas, casas , solares, 
rú stic .is , perm utas, etc. A gencia 
de nréstaniOB p a ra  e l Bim eo H i­
p otecario  de Espaüu. Espoz y 
M ina, 1. T e lé f. 95052. D e 6 a 8.

BQRDEÁÜX M OUSSEÜX

CLOSdeiCORDELIERS
i’ r & L d e M u r e t .

S'Emilion. (Trance)

-  -  - del
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¡Nunca mas le volverá a doler el estómago!
Tenga la segundad de que tan pronto como empiece a tomar el ESTOMA­
CAL BOLSA se verá para siempre libre de dolores, ardores y peso en el

estómago, vómitos, bilis, e tc ._________________

Sus d i g e s t i on e s ,  sin rég i men  ni mo l es t i as ,  serán p e r f e c t a s .

ESTOMACAL BOLGA
PERMITE C O M E R  DE T O D O

Bastan muy pocas cajas para convertir un estómago débil y enfermo, en otro fuerte y sano, capaz de 
B ^ v e L 's T  por_ delante. ESTOMACAL BOLSA, en forma de purísimos^orprimTdos. et
33 veces mas activo que sus imitaciones, conforme se ha demostrado en cuantas pruebas se han reali- 
zado, siendo mas agradable y cómodo de tomar que los preparados en polvo, ¡araLs y elixires, muchos 
~  de los cuales contienen drogas perjudiciales a la salud.r " A D A M T i A  c  —  —  » j , v y c3 a  p c i j u u i c i a i e s  a  l a  i n n i n .
S A R A N TIA .-S om os enemigos de publicar grandes anuncios relatando fantásticas curaciones que 
nada prueban y que ya nadie cree, pero le recordamos que cada caja de ESTOMACAL BOLGA va
provista  de una G aran tía  firm a d a  que le asegura a usted la c u ra c ió n 'o  d e v o lu c ió rd e r d in e ro  s t "

Acta Notarial publicada en la Prensa de toda España. _____________

ESTOMACAL BOLGA
PERMITE C O M E R  DE T O D O

Tratamiento para 10 días (Caja pequeña): Ptas. 6,75 - Tratamiento para 20 días (Caja grande); Ptas. 12,50

Se remite por correo certificado, previo envío del importe, más Ptas. 0,70 para cubrir gastos. 
Remitimos gratis el folleto «En el estómago radica la vida». Informes gratis. De venta en farmacias.

Gabinete ESTOMACAL BOLGA. Aribau, 90. Teléf 70801 - BARCELONA

Artr í t icos:  A N T I U R I C O  " B O L G A "
FORMIDABLE DISOLVENTE URICO - Tratamiento para 12 días- Ptas. 8,10 frasco.
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